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El curso que comienza está lleno de acontecimientos 
que reclaman y provocan nuestra atención pastoral. Pero 
no olvidamos que es en la pastoral ordinaria donde se fra-
gua día a día nuestra tarea evangelizadora y santificante 
para los demás y para nosotros mismos. Somos llamados 
a trabajar en la viña del Señor, y es un honor para todos 
el haber sido llamados y tener trabajo para dar y tomar. 
Por tanto, volvamos con renovado empeño a la tarea, sa-
biendo que “la obra de Dios es ésta: que creáis en el que él 
ha enviado” (Jn 6,29). La obra de Dios es que creamos en 
Jesucristo, su Hijo único, Dios como su Padre y hombre 
como nosotros, nacido de María virgen, muerto y resuci-
tado para nuestra salvación, centro y culmen de la historia 
humana. “No se nos ha dado otro nombre en el que poda-
mos salvarnos” (Hech 4,12).

La programación de un curso pastoral gira en torno a la 
fiesta de la Pascua anual, en torno a Jesucristo muerto y resu-
citado, el centro de nuestra fe, y en torno a la pascua semanal 
del domingo. Y junto a Jesucristo, su Madre santísima y los 
Santos, nuestros hermanos mayores. Este año, la Pascua es el 
31 de marzo. Le precede la Cuaresma, que se inicia el 13 de 
febrero y culmina en Pentecostés, que celebraremos el 19 de 
mayo, con las demás fiestas adyacentes.

Introducción
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Vivir la liturgia, vivir de la liturgia, vivir normados por 
la liturgia en todos los aspectos nos permite vivir en Cristo, 
celebrar sus misterios que se van haciendo presentes a lo lar-
go del año, y recibir de la liturgia la misión de transformar el 
mundo para alabanza de su gloria. Nuestro primer objetivo 
sea siempre la gloria de Dios y el bien del hombre, porque la 
“gloria de Dios consiste en que el hombre viva, y la vida del 
hombre consiste en la visión de Dios”1. 

“La Iglesia existe para evangelizar”2 y su tarea perma-
nente es que cada hombre se encuentre con Cristo3. Pro-
vocar este encuentro personal4, prepararlo en el corazón de 
cada persona –niño, joven, adulto o anciano–, hacer que de 
este encuentro broten todas las consecuencias sociales y cul-
turales. A eso va dirigida nuestra acción pastoral en su doble 
vertiente de alimentar a los que vienen y salir al encuentro de 
los que no vienen. Siempre en actitud misionera, para cum-
plir el mandato del Señor: “Id y anunciad el Evangelio a toda 
criatura” (Mt 28,19).

1 San Ireneo, Adv. Haer. 4,20, 7.
2 Pablo VI, Exh. Evangelii nuntiandi (1975), 14: “Evangelizar constituye 
la dicha y vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda. Ella 
existe para evangelizar”.
3 Juan Pablo II, Redemptor hominis (1979), 13a: “La Iglesia desea servir 
a este único fin: que todo hombre pueda encontrar a Cristo, para que 
Cristo pueda recorrer con cada uno el camino de la vida”.
4 Benedicto XVI, Deus caritas est (2005), 1: “No se comienza a ser cris-
tiano por una decisión ética o una gran idea, sino por el encuentro con un 
acontecimiento, con una Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, 
con ello, una orientación decisiva”. 
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1. A través de la predicación, la liturgia y
la caridad con los pobres

Son las tres dimensiones de la pastoral ordinaria de 
la Iglesia, y que a comienzo de curso ponemos a punto 
en nuestras parroquias e instituciones. Responden a los 
tria munera de Cristo, profeta, sacerdote y rey, que se 
prolongan en la Iglesia pregonera de Cristo y de la nueva 
vida que brota de él, con todos los medios a su alcance 
(kerigma o primer anuncio, catequesis y explicación de la 
fe, homilía, diálogo personal, etc.), que actualiza perma-
nentemente la redención, celebrando sus misterios, per-
petuando el sacerdocio, la ofrenda y el sacrificio de Cris-
to (Eucaristía y demás sacramentos, liturgia de las horas, 
etc.) y poniéndose al servicio del hombre en actitud de 
caridad y testimonio.

Poner a punto la catequesis de niños y adultos, 1ª co-
munión, confirmación, catequesis de adultos, escuela de 
lectio divina, preparación de la homilía, grupos apostó-
licos, etc. Dar pasos a nivel diocesano para la institución 
del Catecumenado previo a los sacramentos de iniciación 
cristiana (bautismo, confirmación, eucaristía), puesto que 
no son casos aislados, sino cada vez más frecuentes en 
nuestra diócesis los adultos que piden su incorporación a 
la Iglesia católica.

«Dar pasos a nivel diocesano para la institución del 
Catecumenado previo a los sacramentos de iniciación 

cristiana (bautismo, confirmación, eucaristía), 
puesto que no son casos aislados, sino cada vez más 

frecuentes en nuestra diócesis los adultos que piden su 
incorporación a la Iglesia católica.»
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Celebrar bien la liturgia: la Eucaristía, los sacramentos, el 
Año litúrgico, las fiestas de María y de los Santos. Conducir 
a los fieles a la adoración eucarística, de manera que nadie se 
acerque a comer esta carne, si no la ha adorado previamente5. 
Nadie se acerque a comulgar si está en pecado mortal6. Y que 
nadie se acerque a comulgar el Cuerpo del Señor si viviendo 
en pareja no está casado por la Iglesia7.

Vivir, suscitar y hacer circular la caridad fraterna entre 
los miembros de la comunidad cristiana, de manera que na-
die pase necesidad, mientras otros viven en la abundancia (cf 
2Co 8,14). Y acordarse de los pobres del mundo entero, que 
ni siquiera tienen lo necesario para vivir, pues “si no alimen-
tas al que muere de hambre, lo matas”8.

2. La Visita pastoral a Priego, Levante y Alto 
Guadalquivir

Continúo realizando la Visita pastoral a la diócesis, 
como una de las principales tareas del Obispo al servicio 

5 S. Agustín: “Nemo autem illam carnem manducat, nisi prius adora-
verit; [...] peccemus non adorando – Nadie come de esta carne sin antes 
adorarla [...], pecaríamos si no la adoráramos”: Enarrationes in Psalmos 
98,9 CCL XXXIX 1385.
6 “Por eso, cada vez que coméis de este pan y bebéis del cáliz, proclamáis 
la muerte del Señor, hasta que vuelva. De modo que quien come del pan 
y beba del cáliz del Señor indignamente, es reo del cuerpo y la sangre del 
Señor. Así pues, que cada cual se examine, y que entonces coma así del 
pan y beba del cáliz. Porque quien come y bebe sin discernir el cuerpo 
come y bebe su condenación” (1Co 11,26-29)
7 Congregación para la Doctrina de la Fe, Carta a los Obispos de la 
Iglesia Católica sobre la recepción de la comunión eucarística por parte de 
los fieles divorciados vueltos a casar (14.septiembre. 1994).
8 Gaudium et spes, 69.
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de la diócesis, como el “alma del gobierno episcopal” 9. Este 
año, con el favor de Dios, los arciprestazgos de Priego, Le-
vante (en la ciudad) y Alto Guadalquivir. No tengo palabras 
para agradecer las innumerables gracias de Dios derramadas 
por este cauce y que constato continuamente. Me admira al 
trabajo de los sacerdotes, la colaboración de los seglares, el 
trabajo permanente de la transmisión de la fe en la cateque-
sis y en los grupos de formación, la disposición de las Co-
fradías/Hermandades. La visita a los centros escolares me 

9 “Quasi anima episcopalis regiminis” (S. Carlos Borromeo). Juan Pablo II, 
Exh. Ap. Pastores gregis, 46: “La Visita pastoral es auténtico tiempo de gracia 
y momento especial, más aún, único, para el encuentro y diálogo del Obispo 
con los fieles”. Congregación para los Obispos, Directorio para el minis-
terio pastoral de los Obispos (2004), 220-224: “La Visita pastoral es una opor-
tunidad para reanimar las energías de los agentes evangelizadores, felicitarlos, 
animarlos y consolarlos”.
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ofrece la ocasión de acercarme a miles de niños y jóvenes, 
que ven de cerca al Obispo, y normalmente soy recibido 
con gozo por parte de la comunidad educativa, y no diga-
mos de los alumnos.

En todas las parroquias me reúno con los distintos gru-
pos, celebro la Eucaristía y otros momentos de oración, ad-
ministro el sacramento de la Confirmación, visito algunos 
enfermos en sus domicilios, saludo respetuosamente a las 
autoridades locales en el Ayuntamiento, acudo a alguno de 
los centros de trabajo: cooperativas, talleres, fábricas, etc. 
Tengo oportunidad de tratar con los sacerdotes tranquila-
mente, valorar su trabajo, constatar sus dificultades, felici-
tarles por sus logros, compartir sus preocupaciones. ¡Me he 
encontrado con un clero admirable!, a pie de tajo, en una 
tarea que muchas veces no es reconocida, y que el Obispo 
tanto valora.

La Visita pastoral es también una ocasión propicia para 
actualizar el inventario de bienes muebles e inmuebles, po-
ner a punto el archivo parroquial, la contabilidad y econo-
mía parroquial, aclarar situaciones ambiguas en cuanto a 
propiedades y catastro, inventariar todos los objetos parro-
quiales. El informe que presenta cada párroco queda en el 
Archivo Diocesano para la historia, y algunos son verda-
deras tesinas. La Curia diocesana ha de ponerse al servicio 
de esta tarea del Obispo, cada uno desde su campo, porque 
es tarea diocesana prioritaria y la Curia está para servir a la 
diócesis y al Obispo.

No faltan los problemas, que vistos de cerca pueden ser 
afrontados y encaminados a su resolución con la ayuda de 
Dios y la colaboración de todos. Pero en conjunto puedo 
repetir aquello de los Hechos: “La ciudad se llenó de alegría” 
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(Hech 8,8) en cada lugar al que llego. Y esto me llena de un 
gozo indecible, aunque muchos días acabe agotado. Orad al 
Señor por el fruto de la Visita en los lugares que voy reco-
rriendo y que llevará un tiempo de cinco años hasta dar una 
vuelta completa a toda la diócesis.

3. Cuatro años para revivir el Concilio Vaticano II

El acontecimiento del Concilio Vaticano II (1962-1965) 
y su aplicación posterior ha marcado la vida de la Iglesia en 
la última parte del siglo XX y el comienzo del siglo XXI has-
ta nuestros días. Realmente, el Espíritu ha hablado a la Igle-
sia de nuestro tiempo a través de este gran acontecimiento de 
gracia, que nos disponemos a rememorar en el 50 aniversario 
de su apertura (11 de octubre de 1962/2012).

En medio de nuestras 
tareas habituales, y sin de-
jarlas, hemos de dirigir 
nuestra atención al Con-
cilio Vaticano II para aco-
gerlo en su totalidad y aco-
gerlo en el sentido en que la 
Iglesia quiere ofrecérnoslo 
hoy. No tengamos la menor duda: los males posteriores 
al Concilio no son fruto del Concilio, sino de una mala 
interpretación del mismo Concilio. Un mismo aconteci-
miento puede ser interpretado de formas diversas, e in-
cluso contradictorias. La hermenéutica del Concilio Vati-
cano II debe ser la que nos indica la Iglesia. No valen ya 
los subterfugios que atribuyen al Concilio Vaticano II lo 
que éste no ha dicho ni ha pretendido, y en muchos casos 
ha servido para un libertinaje litúrgico, doctrinal, moral, 

«No tengamos la menor 
duda: los males posteriores 
al Concilio no son fruto 
del Concilio, sino de una 
mala interpretación del 
mismo Concilio.»
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pastoral, etc. Después de 50 años hay una cierta perspec-
tiva, que nos permite acentuar todo lo positivo, que es 
muchísimo, y corregir todo lo negativo, que no ha faltado 
en esta etapa postconciliar.

Para una correcta interpretación del Concilio se ha 
convertido en un punto de referencia necesario la lectura 
atenta y meditada del Discurso del Papa Benedicto XVI 
a la Curia Romana en su primer año de pontificado (22.
diciembre.2005)10. Se trata de adoptar, como nos dice el 
Papa, una “hermenéutica de la reforma” tal como el Papa 
la explica y la propone y superar una “hermenéutica de 
la ruptura” tal como el Papa la reprueba. Benedicto XVI, 
además de su autoridad como Pastor de la Iglesia univer-
sal en este momento, goza de una autoridad añadida en 
este tema, porque él ha sido protagonista del Concilio en 

10 Benedicto XVI, Discurso a la Curia Romana (22.12.2005). Se inserta 
en el Anexo II.
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calidad de experto conciliar, y es testigo excepcional y 
protagonista de toda la etapa postconciliar hasta nuestros 
días11.

A manera de resumen, me atrevería a decir que el nue-
vo Pentecostés, que pronosticaban Juan XXIII y Pablo VI, 
se ha producido con una conciencia más viva del Espíritu 
Santo como persona divina y su acción en la Iglesia: una 
floración enorme de carismas, comunidades, movimientos, 
etc. que hacen que la Iglesia hoy esté más viva que nun-
ca, y ejerza en el mundo de hoy un influjo incomparable. 
Realmente, y como fruto del Concilio, nos encontramos 
en una nueva primavera de la Iglesia (JPII)12 que nos hace 
mirar el futuro con esperanza, porque “la Iglesia está viva, 
la Iglesia es joven, la Iglesia lleva en su seno el futuro de 
la humanidad” (BXVI)13. La renovación litúrgica, la nueva 
codificación en el Código de Derecho Canónico (CIC) y el 
Catecismo de la Iglesia Católica (CEC) son tres monumen-
tos de alto calado, como no se han conocido nunca simultá-
neos en la historia de la Iglesia.

11 J. Ratzinger acudió al Concilio Vaticano II como joven teólogo (35 
años) de la mano del cardenal Josef Frings (arzobispo de Colonia: 1942-
1969), cuando era profesor en Münster. En las revueltas de 1968, dejó 
los ambientes de Tubinga, regresando a Ratisbona (Baviera). En 1977 es 
nombrado arzobispo de Munich y en 1981, prefecto de la Congregación 
para la Doctrina de la Fe hasta su elección como Sumo Pontífice en 2005. 
Es, por tanto, un protagonista privilegiado de la etapa postconciliar.
12 “Los nuevos movimientos y comunidades, expresión providencial 
de la nueva primavera que suscitó el Espíritu Santo con el Concilio 
Vaticano II, proclaman el poder del amor de Dios, que renueva la 
faz de la tierra sobre todo tipo de divisiones y barreras y crea una 
civilización del amor”: Juan Pablo II, Al I Congreso Mundial de 
Movimientos (31.mayo.1998).
13 Benedicto XVI, Homilía inicio pontificado (24.abril.2005).
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4. El Catecismo de la Iglesia Católica (1992),
a los 30 años de Concilio

Fue una petición de los Padres sinodales del Sínodo ex-
traordinario de 1985, a los 30 años del Concilio Vaticano 
II14. El trabajo fue encomendado al cardenal Ratzinger, en 
calidad de Prefecto de la Congregación para la Doctrina 
de la Fe, y en 1992 el Papa Juan Pablo II promulgaba esta 
preciosa síntesis de la fe, la moral, la liturgia y la oración de 
la Iglesia15. 

Para los que buscan novedades, el Catecismo no pre-
senta ninguna novedad especial, y por eso, para muchos ha 
pasado inadvertido. Pero para los que buscan una propuesta 
autorizada de la fe y de la moral católica en nuestro tiempo, 
encuentran en el Catecismo de la Iglesia el mejor instrumen-
to para tener a mano una síntesis católica y una referencia 
para la transmisión de la fe y de la vida cristiana. El Concilio 
de Trento cristalizó en un Catecismo para los párrocos16. El 
Concilio Vaticano II ha cristalizado en este Catecismo de la 
Iglesia Católica. El segundo supera con mucho al primero en 
contenido, en método, en riqueza de citas bíblicas, patrísti-

14 “De modo muy común se desea que se redacte un catecismo o com-
pendio de toda la doctrina católica, tanto sobre fe como sobre moral, 
que sea el punto de referencia para los catecismos y compendios que se 
redacten en las diversas regiones. La presentación de la doctrina debe 
ser tal que sea bíblica y litúrgica, que ofrezca la doctrina sana y sea, a la 
vez, acomodada a la vida actual de los cristianos” (Sínodo 1981, B, a), 4: 
sugerencias).
15 Juan Pablo II, Constitución apostólica Fidei depositum (11.octu-
bre.1992), promulgando el Catecismo, a la que siguió la Carta Apostólica 
Laetamur magnopere (15.agosto.1997), aprobando la edición típica latina 
(definitiva).
16 Catecismo del Santo Concilio de Trento para los Párrocos, de San Pío V.
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cas y de santos. Sólo por este fruto, el Concilio ha producido 
un fruto bien maduro para la nueva evangelización.

Es evidente la insistencia del Papa Benedicto XVI en la 
difusión de esta obra madura del Concilio, el Catecismo de 
la Iglesia Católica, a la que ha seguido el Compendio17 del 
mismo Catecismo y el Youcat18, adaptación del Catecismo 
para jóvenes, que el Papa mandó incluir en la mochila de 
los jóvenes de la JMJ2011 de Madrid. El Papa lo recomienda 
continuamente ante el alarmante “analfabetismo religioso” 
de nuestro tiempo19.

El Catecismo de la Iglesia Católica se ha convertido en 
un instrumento indispensable para la nueva evangelización, 
y por eso un instrumento que hemos de manejar cada vez 
con más soltura, y al que hemos de recurrir en todo plantea-
miento de transmisión de la fe, de evangelización.

17 Promulgado el 28 de junio de 2005, y que incluye algunas láminas para 
valorar la expresión artística de la fe.
18 El mismo Benedicto XVI hace el prólogo a esta edición juvenil del 
Catecismo, que está siendo estudiada por muchos jóvenes en el mundo 
entero.
19 Benedicto XVI, Homilía misa crismal, (5.abril.2012): “En el encuen-
tro de los cardenales con ocasión del último consistorio, varios Pastores, 
basándose en su experiencia, han hablado de un analfabetismo religioso 
que se difunde en medio de nuestra sociedad tan inteligente. Los elemen-
tos fundamentales de la fe, que antes sabía cualquier niño, son cada vez 
menos conocidos”.

«El Catecismo de la Iglesia Católica se ha convertido 
en un instrumento indispensable para la nueva 

evangelización, un instrumento para combatir el 
analfabetismo religioso.»
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En nuestra programación pastoral diocesana (ver Anexo I), 
distribuimos todo el Catecismo en cuatro años, según las cua-
tro partes en que está articulado:

•	Primer año (2013), nos fijamos sobre todo en el Cre-
do, la FE PROFESADA, coincidiendo precisamente 
con el Año de la Fe. 

•	Segundo año (2014): la FE CELEBRADA, los Sacra-
mentos. 

•	Tercer año (2015): la FE VIVIDA, los Mandamientos. 
•	Cuarto año (2016): la FE ORADA, la Oración.

5. El Año de la Fe, ocasión excelente para la nueva 
evangelización

Para esto nos convoca el Papa Benedicto XVI en el Año 
de la Fe, para renovar nuestro conocimiento de los conte-
nidos de nuestra fe y moral católica y renovar así nuestra 
adhesión a Jesucristo y a su doctrina, por la que nos hacemos 
discípulos del Resucitado. En nuestras diócesis de Córdoba 
abriremos solemnemente el Año de la Fe el 24 de octubre en 
la S.I. Catedral, bajo la protección del Arcángel San Rafael, 
custodio de la ciudad20. Previamente, tendremos la clausura 
solemne de la fase diocesana del Proceso de Canonización 
de los Mártires del siglo XX, el 15 de septiembre, que nos 
estimulará a vivir hoy nuestro testimonio de fe.

20 “Yo te juro, por Jesucristo Crucificado, que soy Rafael, Ángel a quien 
Dios tiene puesto por guardia en esta ciudad [Córdoba]”, le dijo el Ar-
cángel al P. Andrés de las Roelas (7.mayo.1578). La “Ciudad del Arcángel 
[Córdoba]” ha levantado en honor de San Rafael numerosos “tirunfos” 
(columnas con la estatua del Arcángel) por toda la ciudad, en sus puertas 
y en sus puentes, como señal de protección. El ha protegido especialmen-
te la fe en esta ciudad y seguirá protegiéndola.
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“El conocimiento de los contenidos de la fe es esencial para 
el propio asentimiento”21. No creemos en algo vago e impre-
ciso, menos aún la fe es un sentimiento pasajero que se afirma 
o se esfuma según los estados de ánimo. Por eso, es necesario 
conocer bien los contenidos de la fe (fides quae), a partir de los 
cuales se produce la adhesión y la entrega de toda la persona 
(fides qua) a Dios que se revela plenamente en Jesucristo. Se 
cree con el corazón, donde actúa la gracia, que ilumina nuestra 
mente y fortalece la voluntad. “Con el corazón se cree y con los 
labios se profesa” (Rm 10,10). El que anuncia el Evangelio sabe 
que es el Señor el que abre el corazón del oyente para aceptar 
lo que anuncia el predicador (cf. Hech 16,14). Por eso, el evan-
gelizador acompaña el anuncio con el propio testimonio, con la 
oración y con la cruz vivida: medios sobrenaturales con los que 
se abre el corazón del oyente a la Palabra anunciada.

“El primer sujeto de la fe es la Iglesia”22. Y en esa fe de la 
Iglesia se inserta y se nutre nuestra propia fe personal y comu-
nitaria. “Nunca el hecho de creer es un hecho privado”23. Para 
el creyente es imprescindible la escucha de la Palabra, interpre-
tada en la Tradición viva de la Iglesia y propuesta con el carisma 
de la verdad auténtica por el Magisterio de la Iglesia (DV 10). 
El Catecismo de la Iglesia Católica se convierte así en “regla 
segura para la enseñanza de la fe y como instrumento válido y 
legítimo al servicio de la comunión eclesial”24. No todo ha sido 
trigo limpio en las décadas pasadas25.

21 Benedicto XVI, Carta apostólica Porta Fidei (11.octubre.2011) 10, 
con la que se convoca el Año de la Fe.
22 Porta fidei, 10.
23 Ibid.
24 Juan Pablo II, Const. Apost. Fidei depositum por la que se promulga 
el CEC (1992).
25 Cf. Conferencia Episcopal Española, Teología y secularización en 
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Este Año de la Fe se abre el 11 de octubre de 2012 y se 
prolonga hasta el 24 de noviembre de 2013. Su inauguración 
se realiza en el contexto de la XII Asamblea General del Sí-
nodo de los Obispos, que se celebra en Roma del 7 al 28 de 
octubre próximo con el tema “La nueva Evangelización para 
la transmisión de la fe cristiana”. 

Será un año de gracia abundante para la Iglesia universal, 
y una ocasión propicia de poner a punto los medios con que 
contamos para afrontar con nuevo ardor, nuevo entusiasmo 
y nuevos métodos esa nueva evangelización a la que insisten-
temente se nos envía y que tan necesaria es en nuestra época.

Un signo visible de esta 
fe que actúa en la caridad (cf 
Gal 5,6) será el Economato 
que la diócesis de Córdoba, a través de Caritas Diocesana, 
abrirá en la ciudad de Córdoba para las personas y las fami-
lias en necesidad, “para que viendo vuestras buenas obras 
glorifiquen a vuestro Padre del cielo” (Mt 5,16).

6. En la estela fecunda de san Juan de Ávila, doctor de la 
Iglesia universal

El clericus cordubensis Juan de Ávila es proclamado por 
el Sumo Pontífice doctor de la Iglesia universal el 7 de oc-
tubre de 2012. Para todos es una nueva gracia y un estímu-
lo para la evangelización. Su proclamación como doctor se 
enmarca en la inauguración de la XII Asamblea General del 
Sínodo de los Obispos, presididos por el Papa Benedicto 

España. A los 40 años de la clausura del Concilio Vaticano II. Instrucción 
pastoral (30.marzo.2006).

«Un Economato en la 
ciudad para los pobres.»
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«El clericus cordubensis Juan de Ávila es proclamado 
por el Sumo Pontífice doctor de la Iglesia universal el 7 

de octubre de 2012.»
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XVI, donde concelebrarán todos los Padres sinodales repre-
sentantes del Episcopado universal. El Papa quiere presen-
tarlo a la Iglesia universal como modelo de evangelizador 
para nuestro tiempo.

Para la diócesis de Córdoba es un altísimo honor recibir 
esta gracia en uno de sus presbíteros. Nacido en Almodó-
var del Campo (Ciudad Real) en 1500, San Juan de Ávila es 
patrono del clero secular español en cuanto presbítero se-
cular de la diócesis de Córdoba, en la que está incardinado, 
muriendo en Montilla (Córdoba) en 1569, donde se vene-
ra su sepulcro. La diócesis de Córdoba, y particularmente 
su presbiterio, se siente muy honrada con esta declaración 
pontificia. Y al mismo tiempo se nos plantea el reto de dar 
a conocer su figura, su doctrina, su estilo pastoral, su perfil 
de sacerdote diocesano, fomentando el culto y la devoción a 
este gran Santo. Montilla en la diócesis de Córdoba se con-
vierte de esta manera en el epicentro de esta onda expansiva 
benéfica que llegará hasta los confines de la tierra26.

Una vez más, reconocemos la deuda histórica que te-
nemos con este hermano nuestro, que llega a esta especial 
glorificación por el concurso de la Conferencia Episcopal 
Española (CEE), actora de la causa de canonización y de 
doctorado. La diócesis de Córdoba está agradecida a la CEE 
por este impulso que ahora logra sus frutos y a la Compañía 
de Jesús que ha guardado celosamente el sepulcro del Maes-
tro Ávila hasta la cesión a la diócesis de Córdoba del templo, 
hoy Basílica Pontificia de San Juan de Ávila. Pero, al tiempo 

26 Remito a mi carta pastoral “La diócesis de Córdoba con San Juan de 
Ávila” (11.junio.2010): BOC 2010, 371-382, y al Decreto de erección 
canónica del Centro Diocesano “San Juan de Ávila” en Montilla: BOC 
(2010) 225-226.
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que expresa estas gratitudes, se toma en primera persona la 
responsabilidad que le corresponde de liderar esta onda ex-
pansiva en favor del mundo entero.

7. Año jubilar en Montilla 2012-2013

Con este motivo, el 12 de octubre abrimos en Montilla 
el Año jubilar de San Juan de Ávila, que se prolongará hasta 
el 19 de octubre de 2013. ¡Todos a Montilla! A venerar el se-
pulcro del Santo Maestro y recorrer sus calles, visitar la casa 
de San Juan de Ávila, el monasterio de Santa Clara, etc. En 
colaboración con los arciprestes, la Vicaría general elabora-

«¡Todos a Montilla! Año jubilar de San Juan de 
Ávila. Montilla, en la diócesis de Córdoba, se convierte 

en epicentro de esta onda expansiva benéfica que 
llegará hasta los confines de la tierra.»
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rá un calendario para cada arciprestazgo de peregrinación al 
sepulcro de San Juan de Ávila en Montilla. Pero cada parro-
quia, cada grupo, cada comunidad, cada institución puede 
hacerlo por su cuenta, puestos de acuerdo con el Rector de 
la Basílica Pontificia. Será necesario que en cada parroquia, 
grupo, comunidad o movimiento, en la catequesis, en la ho-
milía y en otras iniciativas, demos a conocer a los niños, a los 
jóvenes y a los adultos quién este cura secular diocesano de 
Córdoba, que es proclamado por el Papa doctor de la Iglesia.

Igualmente, el precioso relicario que contiene el cora-
zón del Santo Maestro y que estará en la Basílica de San Pe-
dro para la proclamación del doctorado, podrá recorrer las 
distintas parroquias, colegios y casas religiosas, como quien 
visita a todos los diocesanos, a los que quiere bendecir con 
toda clase de favores desde el cielo. Será un año de gracia 
en cada parroquia o lugar que reciba el relicario y en cada 
grupo de peregrinos que llegue hasta Montilla para alcanzar 
las gracias del jubileo, y también con las debidas condiciones 
para todos los enfermos e impedidos que no puedan acudir a 
estos actos. Las puertas de la misericordia de Dios quedarán 
abiertas de par en par para toda la diócesis y para todos los 
peregrinos que vengan a lucrar las indulgencias que, por in-
tercesión de san Juan de Ávila, la Iglesia quiere concedernos.

8. Renovando las instituciones diocesanas al servicio de la 
vida y la comunión eclesial

No se trata de tener instituciones por tenerlas. Las institu-
ciones están al servicio de la vida. Si sólo nos quedamos en or-
ganizaciones, no haríamos más que multiplicar las superestruc-
turas. Las instituciones son organismos vivos, que dinamizan 
la vida de la diócesis en sus distintos aspectos y competencias.
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8.1. El presbiterio diocesano

El presbiterio diocesano, con el obispo a la cabeza, es el 
responsable de la vida cristiana de la diócesis, porque cons-
tituyen la sucesión apostólica de los Apóstoles participada 
en plenitud por el obispo y en su medida por los presbíteros 
en plena comunión con su obispo y con el Papa. Pero to-
dos, obispo y presbíteros, forman un único Presbiterio, que 
garantiza la continuidad de la Iglesia, una, santa, católica y 
apostólica en nuestra diócesis de Córdoba. 

En este nivel presbiteral se encuentra el Consejo Pres-
biteral, que reúne una representación de todo el presbiterio 
diocesano para los asuntos de mayor importancia en la mar-
cha de la diócesis. No se trata de un parlamento, sino de un 
organismo de comunión eclesial, donde compartir inquietu-
des y aunar esfuerzos para la misma misión de la Iglesia en 
la diócesis.
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De entre los miembros del Consejo Presbiteral, el obis-
po designa el Colegio de Consultores, un grupo estable de 6 a 
12 personas, a los que el obispo recurre en las ocasiones que 
marca el derecho, siendo el organismo que asume el gobier-
no de la diócesis cuando está vacante, a no ser que la Sede 
Apostólica prevea de otra manera.

Este presbiterio diocesano elabora cada año un proyecto 
propio, que atiende todas las dimensiones de la vida y la for-
mación del presbítero: ejercicios espirituales y retiros para 
garantizar la vida espiritual, avivando el fuego y el carisma 
recibido por la imposición de manos en la ordenación; cur-
sos y conferencias que actualizan la formación intelectual, 
a la que algunos presbíteros dedican su tiempo completo 
por un tiempo, revitalizando el presbiterio en este aspecto; 
reuniones de pastoral por arciprestazgos mensualmente para 
intercambiar planteamientos en una pastoral de conjunto; y 
la atención humana a cada sacerdote en asuntos familiares, 
de salud, de descanso, etc.

Agradezco la buena participación de los presbíteros en las 
actividades que se programan: retiros, reuniones de arciprestaz-
go, jornadas de formación permanente, reuniones de los miér-
coles, etc. Todavía podemos mejorar. Yo pido especialmente a 
los sacerdotes que ninguno deje de hacer Ejercicios Espirituales 
cada año, –y si los hace en otro lugar, lo comunique a la Secreta-
ría general cada año–, que no falte al retiro mensual, que celebre 
dignamente la Eucaristía cada día. No entiendo que haya curas 
que “libran” un día a la semana y no celebran la Santa Misa. 
Bueno es el descanso necesario, pero la Misa no es un traba-
jo añadido, sino el centro de nuestra vida sacerdotal, lo que da 
sentido a cada jornada de nuestro ministerio, incluso cuando 
descansamos. Si no tenemos comunidad, celebremos a solas, 
pero ningún día sin Eucaristía.
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8.2. “Presbiterio en gestación”: El Seminario

La primera y principal tarea de un presbiterio diocesa-
no, que preside el Obispo, es la de garantizar la sucesión de 
nuevos presbíteros. Es decir, 
el presbiterio diocesano tie-
ne como tarea prioritaria, la 
primera de todas, fomentar 
por todos los medios a nues-
tro alcance las vocaciones al 
sacerdocio ministerial. En 
ello intervienen las familias, 
la escuela, la parroquia, etc. 
Pero es tarea del presbiterio diocesano atender este aspecto 
fundamental de la Iglesia. Sin presbíteros no hay Iglesia. Los 
pastores no agotan la acción de la Iglesia27, pero son insus-

27 “Saben los Pastores que no han sido instituidos por Cristo para asumir 
por sí solos toda la misión salvífica de la Iglesia en el mundo” (LG 30)

«La primera y principal 
tarea de un presbiterio 
diocesano, que preside el 
obispo, es la de garantizar 
la sucesión de nuevos 
presbíteros… Este año, ¡25 
nuevos seminaristas!»



26 CARTA PASTORAL DEL OBISPO DE CÓRDOBA

tituibles para que la Iglesia exista, crezca y arraigue. En esta 
tarea de darle pastores a la Iglesia, y más concretamente pas-
tores para nuestra diócesis de Córdoba, hemos de sentirnos 
todos implicados y comprometidos.

Damos gracias a Dios por nuestro Seminario de Córdo-
ba. Desde hace décadas, la diócesis de Córdoba ha prestado 
especial interés a este aspecto de la vida de la diócesis, y ahí 
están los frutos: abundante clero joven, nuevos profesores 
bien preparados, equipos de formadores en plena dedica-
ción. Aquí está el futuro de la diócesis. No bajemos el listón, 
sino aspiremos a metas siempre mejores, pues Dios es más 
generoso que nosotros. Una diócesis tiene el Seminario que 
se merece, y es tarea de todos apoyar, como venís haciendo, 
nuestro Seminario diocesano. “La mies es abundante, pero 
los trabajadores son pocos. Rogad, pues, al Señor de la mies 
que mande trabajadores a su mies” (Mt 9,37-38)

Una vez más agradezco a todos los que apoyan al Semi-
nario, y particularmente la pastoral vocacional: presbíteros, 
familias, parroquias, movimientos, comunidades, grupos 
apostólicos. La diócesis de Córdoba puede mirar al futuro 
con esperanza porque tiene un buen plantel de curas y se-
minaristas jóvenes que garantizan la acción pastoral a largo 
plazo. Tenemos el Seminario Diocesano de San Pelagio, el 
de siempre, con su sección de Seminario Mayor y Seminario 
Menor. Este año ingresan 25 nuevos seminaristas, 16 en el 
Menor y 9 en el Mayor. ¡Cómo no dar gracias a Dios, lleno 
de emoción, porque el Señor ha estado grande con nosotros! 
Fijaremos una fecha para “inaugurar” las obras de restaura-
ción del edificio de San Pelagio, en las que el Cabildo de la 
Catedral se ha mostrado sumamente generoso y ha dado una 
aportación decisiva.
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Comunidades contemplativas que rezan y se sacrifican, 
familias generosas que se desprenden de sus hijos –incluso 
en edad temprana– para darlos a Dios y a la Iglesia, bienhe-
chores de todo tipo que se vuelcan con el Seminario. Gra-
cias a todos. Pero sobre todo, los curas que dedican tiempo 
y tiempo a sus monaguillos, a los jóvenes que merodean la 
parroquia, a la atención personalizada a este campo privi-
legiado de la pastoral. Enhorabuena, queridos sacerdotes, a 
los que Dios bendice con alguna vocación fruto de vuestro 
ministerio. Sostened con vuestra oración la perseverancia de 
estos jóvenes generosos y seguid colaborando para que la 
Iglesia tenga muchos y santos sacerdotes según el corazón 
de Cristo.

Y además, el Seminario Redemptoris Mater del Camino 
Neocatecumenal, al servicio de la misión universal de la Igle-
sia, incardinando sus presbíteros en la diócesis de Córdoba, 
a la que sirven durante un tiempo. Un seminario internacio-
nal por sus componentes y que mira a la misión universal de 
la Iglesia acunados en la diócesis de Córdoba. La diócesis de 
Córdoba con su obispo, su presbiterio y sus fieles, se siente 
agraciada de poder ofrecer a la Iglesia universal por este cau-
ce más y más presbíteros, disponibles para evangelizar don-
de sean enviados, en Córdoba o en el mundo entero. Ojalá 
podamos incrementar su capacidad para darle a la Iglesia 
más y más sacerdotes.

8.3. El Consejo Diocesano de Pastoral

Es el órgano que expresa la comunión eclesial de toda la 
diócesis en torno al obispo para afrontar la misión de evan-
gelizar. Presbíteros, consagrados y laicos, sobre todo laicos, 
que pulsan la situación real de la diócesis y sugieren e inter-
cambian puntos de vista para hacer eficaz la acción de la Igle-
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sia en el momento actual. El Consejo Diocesano de Pastoral 
es un punto de encuentro, un momento de reflexión comu-
nitaria, una experiencia de comunión eclesial para la misión 
común. Cada miembro del Consejo Diocesano de Pastoral 
representa un amplio sector de la Iglesia diocesana, en un 
movimiento de sístole y diástole que palpita y lleva la vida 
del corazón a todas las partes del cuerpo.

Se aconseja vivamente que cada parroquia vaya creando 
su Consejo de Pastoral, que no sustituye al párroco, sino que 
le asesora y le ayuda en la misión de la Iglesia. Puede que en 
algún momento tales Consejos Pastorales hayan pretendi-
do sustituir al párroco, creándole más problemas, en vez de 
ayudarle a resolver los que la parroquia ya tiene. No es mo-
mento de dejarse llevar por el democraticismo que se cuela 
en la Iglesia y rompe la estructura jerárquica que Cristo le ha 
conferido, sino de concurrir todos en la comunión eclesial, 
que pasa por la comunión eucarística y, respetando el papel 
que cada uno tiene en la Iglesia, contribuye sumando su pro-
pia colaboración al misterio de la Iglesia que nos viene dado.

No construimos la Iglesia con nuestras libres iniciativas, 
sino que somos incorporados al Cuerpo de Cristo por Aquel 
que nos ha llamado, y estamos agradecidos de poder ofrecer 
nuestra pobre colaboración para la edificación de esta Igle-
sia. La Iglesia ya está fundada por el Señor. Nosotros nos 
incorporamos a la misma como piedras vivas, respetando las 
normas del juego y no pretendiendo que la Iglesia sea un 
club a nuestro gusto. Porque, si la sal se vuelve sosa…

8.4. El Consejo Diocesano de Laicos

Precisamente para articular todo el laicado de la dióce-
sis se ha constituido el Consejo Diocesano de Laicos, donde 
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aportan su valiosa colaboración representantes de todos los 
territorios de la diócesis y representantes de todos los gru-
pos y carismas de la misma. Los laicos son la presencia de la 
Iglesia en el mundo y, por su inserción en el mundo, pueden 
ofrecer a los pastores una perspectiva directa de las necesi-
dades de la diócesis, poniéndose a colaborar con ellos. Al 
mismo tiempo, el Consejo Diocesano de Laicos se convierte 
en un lugar de encuentro, de coordinación, de comunión.

Nuestra diócesis es bas-
tante grande, con grandes 
núcleos de población. En 
la Visita pastoral encuentro 
muchos laicos en torno a las parroquias, en los grupos y co-
munidades, en las cofradías y hermandades. Todo este cau-
dal de laicado necesita articulación diocesana. Dios nos dé 
acierto para aprovechar ese caudal inmenso, de manera que, 
además de la estructura jerárquica de la Iglesia, garantizada 
por la presencia del párroco, tengamos en línea de comunión 
un laicado articulado por toda la diócesis, que recoge todos 
los carismas y los coordina en la unidad. Cada laico, cada 
grupo, cada comunidad necesita vivir este sentido de perte-

«Todo este caudal 
de laicado necesita 
articulación diocesana.»
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nencia a la Iglesia diocesana, donde vive y camina la Iglesia 
universal, y aportar a la misma lo mejor de cada uno para la 
misión de la Iglesia.

8.5. El Fondo Común Diocesano

Estamos en el primer 
año de consolidación del 
Fondo Común Diocesano 
(FCD) y los datos hasta el 
presente son positivos. El 
FCD es expresión palpable de una economía de comunión 
en toda la diócesis, donde todas las instituciones aportan 
al menos el diezmo de los ingresos brutos para el sosteni-
miento de la economía diocesana. Esta por su parte asume 
el compromiso de presentar con toda transparencia de dón-
de vienen los recursos y a dónde se destinan. El Consejo de 
Asuntos Económicos, remodelado recientemente, tiene esta 
función. 

Para ello es imprescindible la presentación del balance 
anual en la administración diocesana con total transparencia 
y puntualidad por parte de todas las instituciones diocesa-
nas: parroquias, movimientos, comunidades, asociaciones, 
cofradías y hermandades, etc. No somos un reino de taifas, 
donde cada uno se lo guisa y se lo come a su antojo. Somos 
una familia, una comunidad viva, vinculada por lazos ecle-
siales de profunda comunión, que se expresa también en el 
campo económico. La comunión eclesial no es una idea pla-
tónica, sino una realidad de fe que intentamos vivir profun-
damente y que se hace carne en los aspectos económicos. En 
la economía se verifica lo que somos. A la hora de aportar, 
encontramos mil razones para la dispensa, pero todas deben 
someterse a la razón principal, que es la pertenencia. Si eres 

«El FCD es expresión 
palpable de una economía 
de comunión en toda la 
diócesis.»
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miembro de la familia, tienes que aportar como tal. Si buscas 
subterfugios o exclusiones, es que no te consideras miembro, 
con obligación y derecho a dar y recibir.

Invito a todos los fieles de la diócesis y a todas las insti-
tuciones diocesanas a que tomen conciencia de la necesidad 
de apoyar a la Iglesia diocesana económicamente. Con apor-
taciones libres y directas, con cuotas y suscripciones, con la 
señal en la declaración de la renta, con la aportación del 10 % 
de sus ingresos brutos a la economía diocesana, con legados 
testamentarios a favor de la diócesis, etc. A todos los que 
ya lo hacéis, mi gratitud en nombre de la diócesis y de las 
personas que se benefician de esta comunicación de bienes. 
La Iglesia no es una entidad rica que tiene recursos propios, 
sino la comunidad viva en la que todos sus miembros apor-
tan generosamente para atender las múltiples necesidades 
diocesanas.

Y dentro de la economía 
diocesana, una llamada es-
pecial a los presbíteros para 
que colaboren en el Fon-
do Diocesano de Sustenta-
ción del Clero (FDSC), que 
ha sustituido a la Caja de 
Compensación. Este nuevo 
instituto canónico no sólo 
atiende a quienes no llegan al mínimo, sino que ofrece cauce 
para la solidaridad fraterna entre los miembros de un mismo 
presbiterio. Todos los presbíteros deben sentirse obligados 
moralmente a hacer su aportación solidaria a este FDSC, con 
el que el Obispo provee las necesidades de todos los pres-
bíteros, de manera que a ninguno le falte lo necesario para 
vivir sin preocupaciones. La tarea pastoral del presbiterio en 

«Todos los presbíteros 
hemos de sentirnos 
hermanos, unidos por 
intima fraternidad 
sacramental, que se 
expresa también en el 
campo económico.»
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plena comunión con el Obispo es atender todas las necesida-
des pastorales de la diócesis. Todos hemos de sentirnos her-
manos, unidos por “intima fraternidad sacramental” (PO 8), 
que se expresa también en el campo económico. Cada uno 
recibe para su sustento del obispado y de su trabajo, de la 
institución a la que sirve. Todos han de aportar libremente 
con profundo sentido de fraternidad, también los que reci-
ben complemento.

Y también los fieles pueden destinar sus bienes y donati-
vos, sus legados y herencias a este FDSC, que tiene como fin 
garantizar el sustento digno de cada sacerdote.

En definitiva, todas las instituciones están al servicio de 
las personas. Estas instituciones diocesanas, algunas de nue-
va creación, deben servir para la comunión eclesial, desde la 
que afrontamos la tarea de la evangelización.

9. Algunas prioridades pastorales

9.1. La educación católica en la escuela pública

La educación de nuestros niños y jóvenes en la escuela 
es una de las principales prioridades de la nueva evangeliza-
ción. En la escuela católica y en la escuela pública aconfesio-
nal, donde los alumnos tienen derecho (constitucionalmente 
reconocido: art. 16.1 y 27) a recibir enseñanza de la religión 
católica y a ser respetados en estas creencias por el Centro 

«La educación de nuestros niños y jóvenes en la 
escuela es una de las principales prioridades de la nueva 

evangelización.»
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y por todos los profesores. El alto índice de inscripción vo-
luntaria año tras año en la clase de religión católica nos está 
recordando que los católicos no somos simplemente una mi-
noría étnica, sino que representamos el 92 % de la población 
actual en España, y que el 85 % de los padres elige religión 
católica para sus hijos. Y este dato merece un respeto.

Es un signo de libertad religiosa, que reclamamos con 
las leyes vigentes en la mano, favorecer la enseñanza de la 
religión católica en los Centros educativos públicos de pri-
maria, secundaria y bachiller28. Normalmente se hace, pero 
no faltan tendencias que quieren recortar estos derechos y 
lo hacen extorsionado los horarios y colocando las clases de 
religión a las peores horas, dificultando la participación libre 
de los alumnos en la clase de religión católica, acosando a los 
alumnos católicos desde otras asignaturas con falta de respe-

28 “Los poderes públicos garantizan el derecho que asiste a los padres para 
que sus hijos reciban la formación religiosa y moral que esté de acuerdo 
con sus propias convicciones” (Constitución Española, art. 27,3)
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to evidente hacia sus creencias, proponiendo estilos de vida 
que van contra la antropología cristiana, como por ejemplo, 
un sentido de la naturaleza no consonante con Dios creador, 
una visión de la sexualidad humana en oposición frontal a la 
antropología cristiana, un proselitismo descarado del ateís-
mo teórico y práctico ante alumnos que son evidentemente 
creyentes. Con envites de este calibre no hay adolescente o 
joven que resista en aquella orientación cristiana de la vida 
que él y sus padres quieren para él. La libertad que tantos 
proclaman exige respeto a la libertad de los demás, que tie-
nen derecho a que se respeten sus creencias religiosas.

No va contra la libertad de los no creyentes o de los 
creyentes de otras religiones la instalación en la escuela del 
Belén por Navidad o las actividades en torno a la Semana 
Santa o las Cruces de mayo. En un ambiente plural también 
los alumnos católicos han de aprender a convivir respetuosa-
mente con compañeros no creyentes o de otras religiones. Y 
la escuela debe fomentar esa convivencia pacífica tan necesa-
ria para el presente y para el futuro de nuestra sociedad. Pero 
el respeto de unos a otros no justifica la ausencia de signos 
religiosos cristianos u otras manifestaciones religiosas a lo 
largo del año escolar dentro del recinto escolar29.

29 Es conocida la “polémica de los crucifijos”. En Valladolid, un juez 
ha accedido a la demanda de un padre de alumno que había pedi-
do la retirada de los crucifijos en el colegio público de sus hijos. El 
Parlamento español aprueba el 02/12/2009 una propuesta de ERC 
para la retirada de los crucifijos en la escuela. En un caso similar, 
el Consejo de Estado italiano sentenció que en la cultura del país 
el crucifijo simboliza unos valores civilmente relevantes. Apelada la 
sentencia italiana, la Sección Segunda del Tribunal Europeo de Dere-
chos Humanos de Estrasburgo dictó sentencia en contra del crucifijo 
con fecha 03/11/2009 y la Gran Sala del mismo Tribunal rectificó 
su sentencia con fecha 18/03/2011 sentenciando: “Italia no infringe 
el Convenio Europeo de Derechos Humanos y actúa dentro de los 
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No se nos escapa que en este ámbito de la escuela pú-
blica nos jugamos mucho del futuro de nuestros niños y jó-
venes. No es momento de replegarnos ni debemos tirar la 
toalla, a pesar de las continuas zancadillas que nos ponen. 
Aprovecho la ocasión para agradecer a todos los que en esta 
lucha defienden los derechos de los católicos, a los equipos 
directivos de las escuelas públicas de nuestra diócesis, que he 
conocido en la Visita Pastoral y de los que he recibido una 
atención esmerada, a tantos profesores católicos30 que dan 
la cara sin ningún rubor, expresando su identidad católica, 
como otros expresan su identidad atea. Si hemos de educar 
en la convivencia plural, esto no se consigue excluyendo, 
sino respetando a todos, y respetándolos en los derechos que 
la ley ampara. Gracias particularmente a los profesores de 
religión, que se han abierto camino en medio de muchas di-
ficultades y a veces con muchas incomprensiones. Los alum-
nos, sobre todo, y sus padres os agradecen vuestra entrega 
y vuestro testimonio, porque antes que unos profesionales 
competentes sois unos testigos del Evangelio que anunciáis.

límites de su competencia al mantener los crucifijos en las escuelas 
públicas”. (Más información en la web: “Caso Lautsi sobre los cruci-
fijos en la escuela”).
30 Sda. Congregación para la Educación Católica, El Laico católico 
testigo de la fe en la escuela (1982); “En una sociedad pluralista, el dere-
cho a la libertad religiosa exige que se asegure la presencia de la enseñanza 
de la religión en la escuela y, a la vez, la garantía que tal enseñanza sea 
conforme a las convicciones de los padres, en: Id., Carta circular sobre la 
enseñanza de la religión en la escuela (2009)

«Gracias particularmente a los profesores de 
religión, que se han abierto camino en medio 
de muchas dificultades y a veces con muchas 

incomprensiones.»
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9.2. La educación en la escuela católica

Todo lo dicho anteriormente vale a fortiori para la Es-
cuela Católica. La Escuela Católica es un campo privilegiado 
para la nueva evangelización y tiene una misión imprescindi-
ble en nuestra sociedad actual. Una plaza escolar de un co-
legio concertado le cuesta a la sociedad un 40% menos que 
ese mismo puesto escolar en la escuela pública. Y no es de 
peor calidad. Ese dinero que el Estado aporta a los colegios 
concertados no es dinero para la Iglesia, sino dinero para la 
educación de unos ciudadanos que tienen derecho a la edu-
cación. El dinero no va para la Iglesia, como se pretende con-
fundir algunas veces, sino para los padres que han de educar 
a su hijo, eligiendo un colegio público o uno concertado. El 
derecho de los padres a elegir la educación que quieren para 
sus hijos (CE, art. 27) obliga a los poderes públicos a poner 
todos los medios para el cumplimiento de este derecho: che-
que escolar, becas, etc. Algunas medidas aplicadas en tiempos 
de recortes ponen en peligro de asfixia la Escuela Católica.

Pero más importante 
que las medidas a tomar por 
las autoridades públicas, que 
hemos de reclamar como un 
derecho de los padres y de 
los alumnos, son las medi-
das a tomar dentro de la co-
munión eclesial. La Escuela 
Católica es un vehículo de especial eficacia para la nueva 
evangelización y lo primero que se pide es que sea “Católi-
ca”. Normalmente lo es y nuestros centros –los gestionados 
por las diversas órdenes y congregaciones religiosas y los 
que gestiona el propio obispado o las parroquias–, son muy 
apreciados por la sociedad, tal como queda reflejado en la 

«La Escuela Católica 
es un vehículo de especial 
eficacia para la nueva 
evangelización y lo 
primero que se pide es que 
sea “Católica”.»
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fuerte demanda de los mismos. Pero nosotros, los respon-
sables de tales centros, hemos de cuidar ante todo la iden-
tidad de nuestros Centros de Educación Católica. Y esto se 
concreta especialmente en los profesores, que han de dar un 
testimonio elocuente de vida cristiana31. 

Si la Iglesia tiene centros educativos de infancia y ju-
ventud es para evangelizar, es decir, para transmitir la Buena 
Nueva del Evangelio, que es Jesucristo en persona. De qué 
nos serviría tener unas buenas instalaciones, buenos progra-
mas, buen prestigio, si no transmitiéramos el amor a Jesu-
cristo y a su Iglesia, si el alumno no aprendiera a vivir la vida 
nueva que brota del bautismo, si de nuestros colegios nadie 
se sintiera llamado al seguimiento radical de Cristo en la vida 
consagrada o en el sacerdocio. En nuestros Colegios de la 
Iglesia se están forjando las futuras generaciones de cristia-

31 Congregación para la Educación Católica, La Escuela católica 
en los umbrales del tercer milenio (1997); Id., Educar juntos en la Escuela 
católica. Misión compartida de personas consagradas y fieles laicos (2007).
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nos que han de afrontar las responsabilidades en la sociedad 
y construir un mundo nuevo según el Evangelio. Ante todo, 
estamos formando cristianos, y en esa perspectiva cabe la 
formación integral.

La “dimensión pastoral” 
no es un objetivo añadido a 
otros muchos que se progra-
man, sino que es el objetivo 
fundamental de una escuela 
católica, su razón de ser. En 
cada Colegio de la Iglesia es 
fundamental cuidar la ini-
ciación cristiana, es decir, 
aprender a ser cristiano. Y eso se aprende en clase de mate-
máticas, en educación física, en todas las áreas, también en la 
de religión. En todo colegio de la Iglesia tiene un papel in-
sustituible el sacerdote que ofrece continuamente a los alum-
nos los sacramentos del perdón y la eucaristía.

Al servicio de esta preciosa tarea hemos puesto en mar-
cha la Fundación Diocesana de Enseñanza “Santos Mártires 
de Córdoba”. Tenemos esperanza de que pueda servir a la 
Escuela Católica en nuestra diócesis, a los colegios de titu-
laridad diocesana y a los colegios de otras titularidades que 
lo deseen.

9.3. La pastoral del matrimonio, la familia y la vida

Cada vez somos más conscientes de aquella afirmación 
del beato Papa Juan Pablo II: “La nueva evangelización pasa 
por la familia” (FC 65). Y la familia tiene como pilar fun-
damental el matrimonio abierto generosamente a la vida, 
la unión del varón y la mujer bendecida por Dios, elevada 

«En todo colegio de 
la Iglesia tiene un papel 
insustituible el sacerdote 
que ofrece continuamente 
a los alumnos los 
sacramentos del perdón y 
la eucaristía.»
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a rango de sacramento por Jesucristo. La persona humana, 
creada a imagen y semejanza de Dios, ha recibido de Dios 
la capacidad de generar la vida en el don reciproco de los 
esposos. El amor humano es iluminado a la luz del Verbo 
encarnado y adquiere su sentido pleno en el Evangelio de 
Jesucristo.

Una cultura cristiana como la nuestra vive con esponta-
neidad la educación para el amor, en el seno de una familia 
cristiana, con la ayuda de la escuela y de la parroquia, en 
ambientes sanos de diversión y de relación entre los jóvenes. 
Pero cada vez esto está más ausente en nuestros ambientes. 
Cada vez es más incisivo el ataque a la “familia tradicional” 
en aras de una libertad sexual que produce estragos. Nues-
tros niños, adolescentes y jóvenes son cada vez más iniciados 
en una visión anticristiana del cuerpo, de la sexualidad, del 
amor humano. Y por tanto, muchos de ellos se preparan al 
futuro con una visión de la vida contraria a la antropología, 
a la fe y a la moral cristianas.

Urge evangelizar en este campo del amor humano, la fa-
milia y la vida. Nadie como la Iglesia tiene un mensaje tan 
positivo y tan integrador para hacer feliz al hombre, que está 
llamado al amor. Los padres de familia son los primeros res-
ponsables de la educación de sus hijos, y también ellos han 
de prepararse para saber transmitir lo que ellos viven.

La preparación de los novios al matrimonio encuentra 
en todas las parroquias cursos en los que los jóvenes tienen 
oportunidad de recibir esta buena nueva. Incluso dispone-
mos a nivel diocesano de un material bien elaborado que sir-
ve de apoyo y referencia para estos Cursos de preparación al 
matrimonio. Hay que seguir trabajando más y más en este 
campo y empezar la preparación mucho antes de las vísperas 
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de la boda. El Teen Start, que tiene su epicentro en Córdoba 
para toda España, va difundiéndose progresivamente. Ojalá 
en todas las parroquias pueda ofrecerse a los jóvenes que se 
preparan para la Confirmación. Donde se ha introducido, 
ha hecho mucho bien. Igualmente, en los colegios de la Igle-
sia e incluso en la escuela pública, donde las Asociaciones 
de padres tienen la oportunidad de introducir este elemento 
formativo.

Es preciso potenciar la actividad de los Centros de 
Orientación Familiar (COF) en nuestra diócesis, para apo-
yar a la familia. Problemas de pareja, problemas de hijos, 
problemas de abuelos. Pero sobre todo que los COF sean 
lugares donde se vive y se anuncia el Evangelio del matrimo-
nio, la familia y la vida: cursos de teen start, cursos de prepa-
ración al matrimonio, escuelas de padres y de familias, cur-
sos de conocimiento de la fertilidad natural, etc. Y en torno 
a los COF, personas que se preparan mediante el máster en 
matrimonio y familia del Instituto Juan Pablo II o los cursos 
de monitores de teen start, cursos de más larga duración de 
preparación al matrimonio, etc.

Nos conviene estudiar 
detenidamente el reciente 
documento de la Conferen-
cia Episcopal Española “La 
verdad del amor humano. 
Orientaciones sobre el amor 
conyugal, la ideología de 
género y la legislación fami-
liar” (26.abril.2012), que vie-
ne a complementar anteriores documentos, como “La fami-
lia, santuario de la vida y esperanza de la sociedad” (2001) y 
el Directorio de la Pastoral Familiar en España (2003). Todos 

«CEE: “La verdad 
del amor humano. 
Orientaciones sobre 
el amor conyugal, la 
ideología de género y la 
legislación familiar” (26.
abril.2012).»
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ellos en la línea de Familiaris Consortio (1981), pero actua-
lizando la doctrina de la Iglesia ante los envites de la nueva 
ideología de género, que contradice radicalmente la antropo-
logía cristiana.

9.4. Aprecio de la vida consagrada y su pastoral vocacional

La presencia y la acción de la vida consagrada en nuestra 
diócesis de Córdoba suponen una aportación muy impor-
tante en la obra evangelizadora de la Iglesia. Colaboración en 
parroquias, colegios de escuela católica, atención a ancianos, 
pobres, transeúntes. Pero más que sus actividades, lo valioso 
es el testimonio de su presencia, pues la vida consagrada es 
anticipo de los valores definitivos del Reino. Toda la diócesis 
debe apreciar este valor inmenso, que viene de siglos. Hoy 
también la vida consagrada se resiente por la disminución 
de vocaciones, teniendo que dejar algunas obras apostólicas, 
que hasta ahora llevaban.

El aprecio por la vida consagrada en todas sus formas 
–contemplativa, apostólica, secular, nuevas formas, etc.– 
debe llevarnos a expresar en las ocasiones propicias la ac-
ción de gracias a Dios por este don para nuestra diócesis y 
la petición de nuevas vocaciones en todos los campos. A 
veces, solo llegamos a valorar lo que tenemos cuando em-
pieza a faltarnos. 

Hay representación de presbíteros religiosos en el Con-
sejo presbiteral, y representación de consagrados/as en el 
Consejo Pastoral Diocesano. Un momento privilegiado es la 
Jornada Mundial de oración por las Vocaciones, en el cuarto 
domingo de Pascua, domingo del buen Pastor. O la Jornada 
de la Vida consagrada el 2 de febrero. El obispo mantiene 
desde hace años un encuentro con los consagrados/as de la 
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diócesis en la cercanía de la Navidad. Podrían encontrarse 
otros momentos o acciones para fomentar las mutuas rela-
ciones, la comunión eclesial recíproca de la vida consagrada 
y la diócesis de Córdoba.

La Delegación de Pastoral Vocacional en estrecha co-
laboración con la Delegación para la Vida Consagrada, los 
Monasterios contemplativos, CONFER, Vírgenes consa-
gradas y Nuevas formas de vida consagrada debe mostrar 
a toda la diócesis la belleza del seguimiento de Cristo en la 
vida consagrada, para chicos y chicas que pueden sentirse 
llamados a este género de vida. Una buena ocasión puede ser 
la Jornada Mundial de oración por las Vocaciones.

9.5. La pastoral juvenil

Hemos vivido una experiencia muy intensa en la 
JMJ2011 de Madrid hace un año, que fue cuidadosamente 
preparada el año anterior. La misión juvenil diocesana, la pe-
regrinación de la Cruz por toda la diócesis, la acogida en los 
días previos a tantos jóvenes extranjeros, las celebraciones 
en la ciudad de Córdoba (Misa en la Catedral, vigilia en El 
Fontanar, Misa de envío desde El Fontanar), la vivencia en 
Madrid (catequesis en las parroquias, encuentro con el Papa, 
viacrucis) y, finalmente la inolvidable Vigilia de oración en 
Cuatrovientos con la Misa de Clausura. Ha constituido una 
experiencia tan fuerte, que ha dejado marcada a una genera-
ción de jóvenes de nuestro entorno. Todavía no se han saca-
do todas las consecuencias positivas de la JMJ2011, pero ya 
algunas se perciben fácilmente.

Quizá por primera vez hemos vivido un encuentro de 
todos como en ninguna otra ocasión había sucedido. To-
dos, todos, no, porque siempre hay quien, por unas razo-
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nes o por otras, va por su cuenta. Pero nunca habíamos 
vivido la unión de tantos en torno a un acontecimiento tan 
común. Y realmente, hemos quedado todos impactados de 
la cantidad de jóvenes –¡y de qué calidad!– que ha girado en 
torno a la JMJ2011.

Ciertamente, somos muchos y por eso no es fácil reu-
nirnos todos, a no ser en ocasiones muy especiales como la 
JMJ. Por otra parte, la pastoral juvenil lleva consigo el acom-
pañamiento personal a cada uno, y la reunión periódica por 
grupos pequeños. Y ese es un trabajo no lucido, pero eficaz a 
medio y largo plazo. Pero desde la diócesis hemos de favore-
cer cada vez más la comunión eclesial también en este campo 
de la pastoral juvenil.

«Nunca habíamos vivido la unión de tantos jóvenes 
en torno a un acontecimiento tan común.

Y realmente, hemos quedado todos impactados de la 
cantidad de jóvenes –¡y de qué calidad!– que ha girado 

en torno a la JMJ2011.»
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Entiendo por comunión eclesial la unión visible y pal-
pable de todos en torno a los ejes principales de nuestra vida 
cristiana. En torno a Jesucristo y a su Madre bendita. En 
torno a la Eucaristía. En torno al Papa, siguiendo sus ense-
ñanzas y su disciplina, y en torno al Obispo en la diócesis 
en la que nos encontramos. En torno a la misión común de 
evangelizar a los demás jóvenes y adultos de nuestra gene-
ración. Reconociendo los distintos carismas que enriquecen 
y embellecen a la Iglesia, y para eso conociéndonos unos a 
otros en toda su riqueza. 

A los jóvenes (y a los adultos y a los niños) les hace un 
bien inmenso sentirse pertenecientes a una familia más am-
plia, que amplía el horizonte de su vida y le hace universal. 
Y eso es la Iglesia católica en sus distintos niveles. Eso es lo 
que vemos cuando un chico/a se integra ya no sólo en su 
pandilla, sino en el grupo más amplio de la parroquia o del 
colegio. Eso es lo que han experimentado al verse reunidos 
en Cuatrovientos. Eso es lo que experimentan a nivel de dió-
cesis cuando participan en encuentros diocesanos, como los 
que han rodeado la JMJ y los que desde hace años vienen 
celebrándose, como Guadalupe, etc. Por delante tenemos el 
viaje a Roma con motivo de la proclamación de san Juan de 
Ávila como doctor de la Iglesia, Guadalupe 2012, el Congre-
so de Valencia en noviembre 2012, y la preparación de Río 
de Janeiro 2013.

La Delegación diocesana de la Juventud tiene esta pre-
ciosa tarea, la de propiciar esta pertenencia a la diócesis, la 
de ofrecer espacios y momentos de encuentro diocesano o 
arciprestal, la de proporcionar materiales para el acompaña-
miento, para la formación, para el discernimiento vocacio-
nal, la de informar a los demás de todo lo que se está hacien-
do con jóvenes en la diócesis para que otros lo conozcan y 
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se comuniquen entre sí. Hoy es muy fácil la comunicación 
instantánea por las redes sociales, pero al mismo tiempo es 
más difícil reunir a un grupo de mayor número por las múl-
tiples actividades que hay que atender. 

La Delegación diocesana debe establecer una red capilar 
de contactos para la información y la formación, y mante-
ner alguna reunión instituida con representantes de todo el 
territorio diocesano y con representantes de todos los ámbi-
tos de pastoral juvenil (parroquias, colegios, movimientos, 
comunidades, cofradías, grupos de confirmación, etc.). Este 
será el Consejo Diocesano de la Juventud, con un equipo a 
manera de Comisión permanente, que ayuda al Delegado en 
todas las tareas de coordinación, información, intercambio 
de experiencias, organización de encuentros, propuestas co-
munes de formación (temarios de estudio como el Youcat, 
ejercicios espirituales, retiros y convivencias, actos comunes, 
etc.). Dos jóvenes están presentes en el Consejo Diocesano 
de Pastoral y en el Consejo Diocesano de Laicos. Esperamos 
de ellos que informen a estos organismos de la pastoral juve-
nil que se lleva a cabo en toda la diócesis y que aporten sus 
sugerencias para potenciar este campo tan importante de la 
pastoral diocesana.

9.6. Las Hermandades y Cofradías, potencial de 
evangelización

En el amplio campo de la pastoral diocesana, las Cofra-
días y Hermandades constituyen una parcela importante de 
la vida de la diócesis. Trescientos mil cofrades de cuota, cerca 
de un millar de asociaciones públicas de fieles, de penitencia 
y de gloria, constituyen un caudal inmenso para la diócesis 
de Córdoba en la vivencia y la transmisión de la fe. Son la 
fuerza de la fe de los sencillos, expresada en la piedad popu-
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lar. La piedad popular ha tenido a lo largo de la historia de la 
Iglesia sus vaivenes, y siempre ha salido a flote, sobre todo 
cuando las dificultades han servido para potenciarla y purifi-
carla. Los Obispos del Sur de España y el mismo Papa Juan 
Pablo II han alentado esta piedad popular en nuestro terri-
torio. Remito a una nueva lectura de la Carta pastoral de los 
Obispos del Sur de España sobre Hermandades y Cofradías 
(12 de octubre de 1988), donde se ofrece una rica doctrina 
sobre este tema, siempre actual, y las enseñanzas del Papa 
Juan Pablo II en varias ocasiones32.

De ahí, la participación de una cualificada representación 
de las Hermandades y Cofradías en el Consejo Diocesano de 
Pastoral y en el Consejo Diocesano de Laicos. Estos repre-
sentantes tienen la encomienda de servir de polea transmisora 
en camino de ida y vuelta entre las Cofradías/Hermandades 
y estos organismos diocesanos, que son la representación de 
la diócesis. Cada uno de estos representantes deberá conec-
tar con los distintos presidentes de tantas agrupaciones de 
Cofradías/Hermandades en su respectiva Vicaría, para que 
estos a su vez conecten con los hermanos mayores de cada 
Cofradía/Hermandad, para facilitar encuentros, intercam-
biar experiencias, ofrecer materiales de formación, inicia-
tivas, etc. El Delegado diocesano representa al Obispo en 

32 El Papa Juan Pablo II citó en su Visita al Santuario de Ntra. Señora 
del Rocío (14.junio.1993) lo que había dicho a los Obispos andalu-
ces en la Visita ad limina anterior (30.enero.1982): “Vuestros pueblos, 
que hunden sus raíces en la antigua tradición apostólica, han recibido 
a lo largo de los siglos numerosas influencias culturales que les han 
dado características propias. La religiosidad popular que de ahí ha 
surgido es fruto de la presencia fundamental de la fe católica, con una 
experiencia propia de lo sagrado, que comporta a veces la exaltación 
ritualista de los momentos solemnes de la vida del hombre, una ten-
dencia devocional y una devoción muy festiva. ¡Gracias a Dios!”.
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este campo de las Cofradías/Hermandades y con un equipo 
diocesano señalará objetivos concretos para este cuatrienio y 
cada uno de los años en toda la diócesis. Prestar atención a la 
formación permanente de estos cofrades.

No faltan problemas en el mundo de las Cofradías/Her-
mandades. El afán de poder y mandar, mezclado con el pro-
tagonismo personalista, el servirse de las cosas santas para el 
propio provecho, debe ser combatido con la actitud de Cristo, 
“que no ha venido a ser servido sino a servir y dar la vida” 
(Mc 10,48). Hoy se necesita prudencia en los gastos, tanto los 
de ornamentación de los Titulares como los de fiesta profana 
para los hermanos. Las Cofradías/Hermandades tienen que 
seguir creciendo en la formación permanente de sus miem-
bros, sobre todo de los que forman parte de las Juntas de go-
bierno. Deben ser transparentes al rendir cuentas al Obispado 
y colaborar con el diezmo a la administración diocesana. El 
mundo de las Cofradías/Hermandades mueve mucho dinero, 
también en tiempos de crisis, y este dinero, que procede de 
la piedad de los fieles y es por tanto dinero sagrado, ha de 
emplearse con transparencia en el culto, en la formación, en la 
caridad de proyectos solidarios para con los pobres.

Especial atención mere-
cen los jóvenes que van in-
corporándose a las distintas 
Cofradías/Hermandades. Por 
toda la diócesis he constatado 
este crecimiento esperanza-
dor, que nos plantea el reto de una adecuada formación para to-
dos estos jóvenes que se sienten a gusto en nuestras Cofradías/
Hermandades. Muchos de ellos han accedido al sacramento de 
la confirmación por este cauce. No olvidemos que muchos de 
ellos se sienten atraídos por lo sagrado y algunos incluso han 

«Especial atención 
merecen los jóvenes que 
van incorporándose a 
las distintas Cofradías/
Hermandades.»
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sido tocados por la gracia y llamados a la vida sacerdotal. No 
descuidemos estos aspectos, tan importantes para el presente 
y el futuro de nuestra diócesis. He aquí un nuevo campo de 
evangelización.

9.7. Los seglares, protagonistas de la nueva evangelización

En el campo de la familia, de la cultura, de las cofradías. 
En el mundo de los jóvenes y los adultos. En el mundo del 
trabajo y en la vida pública. Los seglares son la Iglesia presente 
en el mundo, y al mismo tiempo ellos son la presencia benéfi-
ca del mundo en la Iglesia. Tengamos presente la rica doctrina 
de la exhortación de Juan Pablo II, Christifideles laici (1989). 
La diócesis de Córdoba es rica en apóstoles seglares. Los he 
encontrado por todas las parroquias, y algunos de ellos vete-
ranos constantes en su entrega a las tareas parroquiales. Otros, 
jóvenes que van incorporándose como savia nueva de la Igle-
sia. Los he encontrado en la vida civil, insertos en el mundo 
a manera de fermento. Ese es su lugar. Es imprescindible que 
nuestros seglares se formen en la Doctrina Social de la Igle-
sia33, para cumplir bien su misión de fermento en el mundo.

Acción Católica, Cursillos de Cristiandad, Comunida-
des neocatecumenales, Opus Dei, Adoración Nocturna, Re-
novación carismática, Focolarinos, Comunión y Liberación, 
Movimiento Cultural Cristiano. Y tantos seglares en torno a 
las distintas órdenes y congregaciones religiosas: salesianos, 
dominicos, franciscanos, carmelitas, trinitarios, maristas, je-
suitas, vicencianos, mercedarias, escolapios, lasallianos, tere-
sianos de Poveda, nazarenos, laicos HPM, Regnum Christi, 
cordimarianos, etc. Y todos los seglares de las Cofradías/

33 Pontificio Consejo “Justicia y Paz”, Compendio de la doctrina so-
cial de la Iglesia, BAC/Planeta, Madrid 2005.
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Hermandades. Son miles y miles de seglares, jóvenes y adul-
tos, que beben continuamente de la espiritualidad de la Igle-
sia y se nutren de sus jugos maternales. Desarticulados y cada 
uno por su sitio constituyen un verdadero “rompecabezas” 
para la Iglesia, y más para la Iglesia diocesana. Unidos en la 
comunión eclesial, conociéndose recíprocamente, respetan-
do los distintos carismas constituyen una fuerza invencible 
para la nueva evangelización en el mundo de hoy34.

34 J. Ratzinger/Benedicto XVI ha ofrecido clarificación teológica y 
eclesial a este fenómeno tan rico en la Iglesia: Los movimientos eclesiales 
y su colocación teológica (1988), ponencia en el Congreso mundial de los 
Movimientos eclesiales 27-29 mayo 1998; Diálogo con obispos de todo el 
mundo en el seminario de estudio sobre “Movimientos eclesiales y nue-
vas comunidades en la solicitud pastoral de los obispos” (junio 1999): 
Homilía en el Encuentro con los Movimientos y las nuevas Comunida-
des, (3.junio.2006). Estos tres documentos están recogidos y publicados, 
con introducción del cardenal Rylko, presidente del Pontificio Consejo 
para los Laicos, en: Benedicto XVI, Los movimientos en la Iglesia, Mo-
vimiento Cultural Cristiano, (Voz de los sin Voz, nº 563), Madrid 2009.
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Cómo me gustaría, por mi condición de Obispo, servir 
de cauce de comunión de todos. Que todos se conocieran 
mutuamente y pudieran valorarse recíprocamente. Que todos 
se sintieran miembros de esta gran familia, que es la Iglesia, 
en esta diócesis querida de Córdoba, donde vive y camina la 
única Iglesia universal de Cristo, bajo la guía del Obispo su-
cesor de los Apóstoles, este indigno siervo vuestro. Sería un 
milagro del Espíritu Santo haceros confluir en la comunión 
eclesial, en la unidad de la Iglesia, que respeta y promueve 
las riquezas de cada uno, haciéndolos a todos confluir en esa 
unidad que es nota característica de la Iglesia del Señor. Pero 
precisamente por ser un milagro del Espíritu, vale la pena po-
nerse a la tarea, pedirlo, trabajarlo, esperarlo. Hemos de pen-
sar en una Asamblea diocesana de seglares, prepararla bien y 
celebrarla de manera que a todos nos deje el buen sabor de 
pertenecer a la Iglesia santa de Dios inserta profundamente 
en nuestro mundo para transformarlo desde dentro.

La Delegación diocesana de apostolado seglar, el Dele-
gado diocesano con su equipo, ayuda al obispo en la rea-
lización de este milagro diocesano. Ese es el objetivo del 
Consejo Diocesano de Laicos. Proponer continuamente 

«Cómo me gustaría, por mi condición de Obispo, 
servir de cauce de comunión de todos los seglares. Que 
todos se conocieran mutuamente y pudieran valorarse 

recíprocamente.»

«Hemos de pensar en una Asamblea diocesana de 
seglares, prepararla bien y celebrarla de manera que a 
todos nos deje el buen sabor de pertenecer a la Iglesia 

santa de Dios.»
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la articulación de todo el laicado católico en la comunión 
eclesial visible, servir de cauce de comunión y comunica-
ción entre todos, ofrecer al obispo su asesoramiento para 
que la iglesia pueda cumplir su misión evangelizadora a to-
dos los niveles. ¿No sería posible que en algún momento, 
quizá en la vigilia de Pentecostés, pudiéramos reunirnos to-
dos, convocados por el Espíritu Santo que anima nuestras 
vidas para pedirle esa comunión eclesial, que en la diócesis 
se produce en torno al Obispo, sucesor de los Apóstoles? 
Comprendo que todos y cada uno tiene su lugar habitual 
en la propia parroquia, movimiento, comunidad, grupo, 
hermandad, etc. y ahí encuentra su alimento personal y 
comunitario. Pero en ninguno de esos lugares se acaba ni 
está completa la Iglesia, sino que todos tienen necesidad de 
referirse a la diócesis como lugar en el que vive y camina la 
Iglesia universal. La comunión con el obispo diocesano y 
con el Papa es un signo de eclesialidad, que hemos de fo-
mentar entre todos. La unión hace la fuerza, también en el 
campo de la evangelización.

Queridos seglares de la diócesis de Córdoba: espero 
vuestras sugerencias para que el Obispo pueda ejercer mejor 
su oficio de congregaros a todos en la unidad de la Iglesia. 
Podéis enviarlas a obispodemetrio@gmail.com.

10. Tres cauces privilegiados para la evangelización:

10.1. El Patrimonio cultural, cauce de evangelización

En el arte religioso tenemos una plataforma privilegiada 
para anunciar el Evangelio a los hombres de hoy. No sólo 
la S. I. Catedral, administrada por el Cabildo, que recibe el 
mayor número de visitas que acuden a nuestra ciudad, sino 
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todas las demás iglesias fernandinas y todos los monumentos 
religiosos de la diócesis: los templos parroquiales, las ermi-
tas, los santuarios, etc.

Los miles de visitantes que recibe nuestra ciudad para 
visitar sobre todo la Catedral (antigua mezquita) tienen de-
recho a que les mostremos nuestra historia y nuestra cultura 
con una visión cristiana sin complejos ni restricciones. Cór-
doba es Córdoba ya en su época romana, que favoreció la 
expansión del cristianismo por toda la provincia bética. La 
cultura visigótica, la cultura musulmana, la cultura medieval 
y renacentista, la cultura moderna hasta nuestros días. Mos-
trar todo eso al que visita nuestra ciudad es una obligación 
que tiene la Iglesia católica que camina en Córdoba. 

El Obispado pondrá 
al servicio de los visitantes 
un Aula de interpretación 
que convierta el encuentro 
con esta bella ciudad en un 
encuentro con el cristia-
nismo –y en definitiva con 
Jesucristo– en sus distin-
tas etapas históricas para 
descubrir la historia de la 
salvación en este lugar con-
creto del planeta tan visita-
do. La nueva evangelización encuentra un púlpito privi-
legiado en este campo. La afluencia masiva de turistas a 
nuestra ciudad se convierte de esta manera para la Iglesia 
en un reto universal y global para mostrar los tesoros de 
su fe, plasmados en la liturgia y en el arte, en la piedad 
popular y en sus manifestaciones más genuinas. De esta 
manera, lo que para nosotros es vivencia de fe se convier-

«El Obispado pondrá al 
servicio de los visitantes 
de Córdoba un Aula 
de interpretación que 
convierta el encuentro 
con esta bella ciudad 
en un encuentro 
con el cristianismo 
–y en definitiva con 
Jesucristo.»
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te en “atrio de los gentiles”35 para todo el que se acerca, 
incluso no creyente, y puerta para la fe.

En este sentido, ya está bastante perfilado el Congreso 
“El siglo de Osio de Córdoba” a celebrar los días 29 al 31 
de octubre de 201336, que tiene como objetivo concitar a los 
mejores expertos del mundo en torno a esta figura que da 
nombre y prestigio a nuestra diócesis y ciudad de Córdoba. 
A lo largo del presente curso, tendremos datos más concre-
tos del programa y de las actividades de este gran Congreso.

Y en torno al Congreso, aunque con distinta entidad, 
la gran Exposición cultural: “In hoc signo”, que recordando 
el Edicto de Milán (313) se tendrá en la Catedral, como un 
acontecimiento cultural de primer orden. Al Congreso y a la 
Exposición ha dado su patrocinio el Pontificio Consejo para 
la Cultura de la Santa Sede.

El arte y la cultura no son sólo lugar de turismo o de in-
vestigación, sino lugar para mostrar la fe, lugares privilegiados 
para la nueva evangelización. Digamos lo mismo del Archivo 
diocesano, del Archivo capitular, de la Biblioteca diocesana 

35 Esta expresión ha comenzado a usarla Benedicto XVI en el Discurso 
a la Curia Romana (21.diciembre.2009): “Pienso que la Iglesia debería 
abrir también hoy una especie de “patio de los gentiles”, donde los hom-
bres puedan de algún modo engancharse con Dios, sin conocerle y antes 
de que hayan encontrado el acceso a su misterio, a cuyo servicio se en-
cuentra la vida interior de la Iglesia. Al diálogo con las religiones hay que 
añadir hoy sobre todo el diálogo con aquellos para quienes la religión 
es algo extraño, para quienes Dios es desconocido y que, sin embargo, 
no querrían quedarse simplemente sin Dios, sino acercarse a él al me-
nos como Desconocido”. Después del Papa, la expresión se viene usando 
repetidamente para referirse a ese ámbito de encuentro con el hombre 
contemporáneo no creyente. 
36 Consultar la web: www.elsiglodeosiodecordoba.com.
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y el Museo diocesano. Constituyen un tesoro cultural, que 
hemos de ofrecer sobre todo para la evangelización.

10.2. Los medios de comunicación social, al servicio de la 
evangelización

Los medios de comunicación social hoy ofrecen una 
plataforma para el anuncio del Evangelio que hemos de 
aprovechar, según los recursos que tengamos. No se trata 
de buscar el poder, que a través de estos medios es inmenso 
y no siempre benéfico para el hombre, sino de proponer la 
buena noticia de Jesucristo que abarca todos los aspectos de 
la vida humana: la vida, el trabajo, el amor, el sufrimiento, las 
relaciones humanas, la muerte, la esperanza del cielo, etc. La 
luz de Evangelio proyecta una luz potente sobre el misterio 
del hombre, y esa luz encuentra un cauce de difusión muy 
apropiado a través de los medios de comunicación social.

El concilio Vaticano II se ocupó de este campo, califi-
cándolo de algo maravilloso (Inter mirifica, 1963), y desde 
entonces el despliegue técnico ha conocido un desarrollo ini-
maginable a través de las redes sociales (internet, facebook, 
twiter, etc). Que sirvan siempre la verdad, que proporcionen 
al hombre una formación integral, que contribuyan siempre a 
la convivencia y a la paz social. Las infraestructuras de comu-
nicación del imperio romano sirvieron providencialmente de 
cauce transmisor del Evangelio en su momento. Hoy, estos 
medios de comunicación pueden prestar un valioso servicio 
para que el Evangelio llegue a lo más remoto del mundo y a 
lo más escondido de las conciencias. Sirvámonos de la técnica 
para la evangelización, sin hacernos esclavos de ella.

En nuestra diócesis de Córdoba, es ejemplar la edición 
semanal de “Iglesia en Córdoba”, muy ponderada por todos 
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los que la conocen, y por supuesto siempre mejorable. Va 
desplegando sus potencialidades el Canal Diocesano de TV, 
sobre todo en la transmisión de los cultos de la Catedral –
Misa del domingo, normalmente presidida por el Obispo, 
procesiones de Semana Santa, etc.– y otros espacios habi-
tuales. Veamos la forma de ampliar estos servicios, pensando 
siempre en la evangelización. 

No se trata tanto de tener una cadena propia, que no 
está a nuestro alcance. Ni siquiera una productora propia, 

«No se trata tanto de tener una cadena propia... 
Ni siquiera una productora propia... Pero sí podemos 

coordinar y servir, sobre todo sirviendo de enlace 
para tantas TV locales de nuestra diócesis, cuya 

clientela está asegurada y esperan que les sirvamos 
programas realizados.»
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dado el alto costo de las instalaciones, del personal y de los 
recursos para estas producciones. Pero sí podemos coordi-
nar y servir, sobre todo sirviendo de enlace para tantas TV 
locales de nuestra diócesis, cuya clientela está asegurada y 
esperan que les sirvamos programas realizados. A estas al-
turas, se producen en distintos ámbitos eclesiales muchos y 
muy buenos programas de evangelización: catequesis (CEC, 
Youcat, etc.), entrevistas y debates, informativos eclesiales, 
etc., que la diócesis puede servir a través del propio CDTv 
por internet y a las TV locales que lo demanden, que son 
bastantes. Y en todo caso, es importante establecer una red 
capilar de corresponsales en toda la diócesis, para que llegue 
el intercambio de noticias, que puedan servirse en una web 
viva y actualizada. 

Es mi deseo que Radio-
maría pueda escucharse en 
toda la diócesis, y a nivel téc-
nico es fácil lograrlo. Si en to-
das las parroquias se escucha 
esta emisora, tenemos un medio muy valioso de evangeliza-
ción para las personas mayores, que pasan muchas horas en 
casa, para los enfermos, para las amas de casa, los conductores 
y para tantas otros que quieran escucharlo, también jóvenes.

Por otra parte, el Delegado diocesano tiene la impor-
tante tarea de mantener relación con los profesionales de 
la comunicación en Córdoba (prensa, radio, TV, agencias, 
etc.) y gestionar los intereses del Obispado de Córdoba en el 
mundo de las comunicaciones locales, regionales y estatales, 
además de colaborar con los demás Delegados en el seno de 
la CEE y en la comunión de las diócesis de Andalucía. La 
Iglesia tiene mucho que anunciar, “lleva en su seno el futuro 
de la humanidad” (BXVI) y en el día a día debe establecer 

«Es mi deseo que 
Radiomaría pueda 
escucharse en toda la 
diócesis.»
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una comunicación fluida con todos los medios y sus pro-
fesionales, de manera que esté presente en el mundo de la 
comunicación, no sólo en los grandes acontecimientos, sino 
en la vida cotidiana. Más aún, ha de hacer de la comunica-
ción una estrategia continua para que la Iglesia en Córdoba 
(el obispo, las parroquias, las instituciones, los colegios de 
la Iglesia, los grupos apostólicos, las cofradías/hermandades, 
etc.) cumpla su misión evangelizadora a través de los medios 
de comunicación, sirviendo la verdad, en plena transparen-
cia. No olvidemos por otra parte, que la mayoría de los jóve-
nes se comunican por medio de las redes sociales, y ahí debe 
estar presente la Iglesia con su buena noticia.

10.3. El tiempo libre y el ocio, plataforma para la 
evangelización

El tiempo libre y el ocio abarcan un sinfín de actividades: 
las vacaciones, el turismo, el deporte, los viajes y peregrina-
ciones, los fines de semana, etc. No pretendo abarcar todos 
los aspectos. Me refiero sobre todo al tiempo libre y al ocio 
de los niños y jóvenes de nuestras parroquias y nuestra dió-
cesis. Y más concretamente estoy pensando en los campa-
mentos, colonias y convivencias que este verano he visitado 
para compartir alguna jornada con los acampados. El torneo 
de futbol en el Seminario Menor y las colonias vocacionales, 
en las que algunos niños y adolescentes deciden su ingreso 
en el Seminario. El campamento de ACG en Benamahoma-
Grazalema (Cádiz). El campamento parroquial de los niños 
y jóvenes de La Carlota en El Rocío. La convivencia “Duc 
in altum” de los jóvenes y familias de la parroquia de Santa 
María de Baena en el cortijo “Capricho andaluz” (Moriles). 
Y otras experiencias a las que no he podido llegar. A todo 
ello se añaden las convivencias juveniles de otros tantos mo-
vimientos, colegios, grupos, etc.
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Este tipo de actividades tienen la ventaja de sacar al su-
jeto de su ambiente, ponerle en contacto con la naturaleza 
como obra del Creador, enfrentarle con una vida más dura 
y austera, donde se hace más necesaria la convivencia y la 
solidaridad, y ofrece un tiempo propicio de convivencia, 
catequesis, oración personal y comunitaria, que genera una 
experiencia fuerte de Dios y de la Iglesia como comunidad. 
Los que hacen estas convivencias en tiempo libre de vaca-
ciones tienen la experiencia de que se consolidan los lazos 
comunitarios entre mayores y jóvenes, y la parroquia o el 
movimiento sale fortalecido. Ojalá en todas las parroquias 
de la diócesis (o juntándose varias parroquias) y en todos los 
colegios pueda tenerse esta experiencia de convivencias en 
verano o en otros momentos vacacionales de tiempo libre.

«Ojalá en todas las parroquias de la diócesis (o 
juntándose varias parroquias) y en todos los colegios 

pueda tenerse esta experiencia de convivencias en verano 
o en otros momentos vacacionales de tiempo libre.»
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Para eso es necesario prepararlo bien, contar con un buen 
equipo de monitores jóvenes y un buen grupo de adultos que 
asumen el peso de la organización. Pero precisamente activi-
dades como ésta y otras que se llevan a cabo en la parroquia 
educan desde la acción, y ayudan a crecer a todos, precisamen-
te por asumir responsabilidades cada uno a su nivel: niños, ju-
veniles, jóvenes y adultos, a veces familias enteras. Entre todos 
van formando una comunidad de relaciones, que brotando de 
la parroquia y volviendo a ella, sirven de célula viva que revi-
taliza y rejuvenece nuestras comunidades parroquiales. 

La Escuela Diocesana de Tiempo Libre “Juan Pablo II” 
ya ha impartido el primer curso de monitores, ha titulado la 
primera promoción de monitores y ha abierto su matrícula 
para esta segunda promoción. El albergue de Cáritas Dioce-
sana en Torrox (Málaga) podrá estar disponible previsible-
mente en el verano de 2014. Y el albergue de Trasierra tiene 
que esperar por ahora un poco hasta mejor momento. Que-
dará acondicionado un albergue en Montilla, dependiente de 
la parroquia de Santiago, para convivencia de jóvenes pere-
grinos al sepulcro de San Juan de Ávila.
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Conclusión

¡Nuestro auxilio es el nombre del Señor! En su nombre 
echaremos las redes. Nos acompaña en esta andadura como 
siempre Santa María, la madre de Dios y madre nuestra. De 
su mano iniciamos el nuevo curso. Os bendigo a todos en 
el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.

Córdoba, 1 de septiembre de 2012

+ Demetrio Fernández González,
obispo de Córdoba
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Resumen

	Dar pasos a nivel diocesano para la institución del Catecu-
menado previo a los sacramentos de iniciación cristiana (bau-
tismo, confirmación, eucaristía), puesto que no son casos 
aislados, sino cada vez más frecuentes en nuestra diócesis los 
adultos que piden su incorporación a la Iglesia católica.

	No tengamos la menor duda: los males posteriores al Con-
cilio no son fruto del Concilio, sino de una mala interpre-
tación del mismo Concilio.

	El Catecismo de la Iglesia Católica se ha convertido en un 
instrumento indispensable para la nueva evangelización, 
un instrumento para combatir el analfabetismo religioso.

	Un Economato en la ciudad para los pobres.

	El clericus cordubensis Juan de Ávila es proclamado por el 
Sumo Pontífice doctor de la Iglesia universal el 7 de octu-
bre de 2012.

	¡Todos a Montilla! Año jubilar de San Juan de Ávila. Mon-
tilla, en la diócesis de Córdoba, se convierte en epicentro 
de esta onda expansiva benéfica que llegará hasta los con-
fines de la tierra.
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	La primera y principal tarea de un presbiterio diocesa-
no, que preside el obispo, es la de garantizar la sucesión 
de nuevos presbíteros… Este año, 25 nuevos seminaris-
tas!

	Todo este caudal de laicado necesita articulación dioce-
sana.

	El FCD es expresión palpable de una economía de comu-
nión en toda la diócesis.

	Todos los presbíteros hemos de sentirnos hermanos, uni-
dos por intima fraternidad sacramental, que se expresa 
también en el campo económico

	La educación de nuestros niños y jóvenes en la escuela 
es una de las principales prioridades de la nueva evange-
lización.

	Gracias particularmente a los profesores de religión, que 
se han abierto camino en medio de muchas dificultades y a 
veces con muchas incomprensiones.

	La Escuela Católica es un vehículo de especial eficacia para 
la nueva evangelización y lo primero que se pide es que sea 
“Católica”.

	En todo colegio de la Iglesia tiene un papel insustituible 
el sacerdote que ofrece continuamente a los alumnos los 
sacramentos del perdón y la eucaristía.

	CEE: “La verdad del amor humano. Orientaciones sobre 
el amor conyugal, la ideología de género y la legislación 
familiar” (26.abril.2012).
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	Nunca habíamos vivido la unión de tantos jóvenes en tor-
no a un acontecimiento tan común. Y realmente, hemos 
quedado todos impactados de la cantidad de jóvenes –¡y 
de qué calidad!– que ha girado en torno a la JMJ2011.

	Especial atención merecen los jóvenes que van incorpo-
rándose a las distintas Cofradías/Hermandades.

	Cómo me gustaría, por mi condición de Obispo, servir de 
cauce de comunión de todos los seglares. Que todos se co-
nocieran mutuamente y pudieran valorarse recíprocamente.

	Hemos de pensar en una Asamblea diocesana de seglares, 
prepararla bien y celebrarla de manera que a todos nos 
deje el buen sabor de pertenecer a la Iglesia santa de Dios.

	El Obispado pondrá al servicio de los visitantes de Córdo-
ba un Aula de interpretación que convierta el encuentro 
con esta bella ciudad en un encuentro con el cristianismo 
–y en definitiva con Jesucristo.

	No se trata tanto de tener una cadena propia... Ni siquiera 
una productora propia... Pero sí podemos coordinar y ser-
vir, sobre todo sirviendo de enlace para tantas TV locales 
de nuestra diócesis, cuya clientela está asegurada y esperan 
que les sirvamos programas realizados.

	Es mi deseo que Radiomaría pueda escucharse en toda la 
diócesis.

	Ojalá en todas las parroquias de la diócesis (o juntándose 
varias parroquias) y en todos los colegios pueda tenerse 
esta experiencia de convivencias en verano o en otros mo-
mentos vacacionales de tiempo libre.



ANEXO I

Con motivo del Año de la Fe (2012-2013), al que nos prepara la clausura de la 
fase diocesana del Proceso de Canonización de los Mártires del siglo XX (15.
septiembre.2012), y que en nuestra diócesis de Córdoba coincide con el Año 
jubilar de San Juan de Ávila (12.octubre.2012 // 19.octubre.2013)

1. Se trata de recibir más profundamente el Concilio Vaticano II (en su 
50º aniversario) (1962-1965) en sus cuatro grandes Constituciones y 

los demás decretos y declaraciones en conexión con éstas, con una herme-
néutica de la continuidad con la Tradición (Discurso de Benedicto XVI a la 
Curia, 22.diciembre.2005).

CURSO EVENTOS CATECISMO IGLESIA 
CATÓLICA VATICANO II EXHORTACIÓN APOSTÓLICA BENEDICTO XVI

2012-2013

Clausura Proceso Mártires (15.IX.2012)
Año de la Fe (11.X.2012-24.XI.2013)
Año jubilar San Juan de Ávila
Beatificación P. Cristóbal (2013)

Primera parte: Credo
FE PROFESADA Dei Verbum (1965)

Evangelii Nuntiandi (1975)
Catechesi tradendae (1979)
Redemptoris missio (1990)
Verbum Domini (2010)

Encíclica sobre la FE

2013-2014

“El siglo de Osio de Córdoba” (Congreso: 
28-31 octubre 2013)
Gran Exposición: Osio y Constantino
(Octubre 2013-febrero 2014)

Segunda parte: Sacramentos
FE CELEBRADA Lumen Gentium (1964) Pastores dabo vobis (1992)

Pastores Gregis (2003) Deus caritas est (2005)

2014-2015 Año de Santa Teresa de Jesús (2015)
V centenario de su nacimiento

Tercera parte: Mandamientos
FE VIVIDA Gaudium et spes (1964) Familiaris Consortio (1981)

Christifideles laici ( 1989) Spe salvi (2007)

2015-1016 Año de Santa Teresa de Jesús (2015) Cuarta parte: Oración
FE ORADA

Sacrosanctum Concilium 
(Liturgia) (1963)

Vita consecrata (1996)
Novo millennio ineunte (2001)

Acentos pastorales para el próximo cuatrienio 2012-2016



2. Condensado en el Catecismo de la Iglesia Católica (1992), en el Com-
pendio del Catecismo (2005) y en el Youcat (2011), y en el Compendio 

de la Doctrina Social de la Iglesia (2004).

3. Explicitado en las grandes Exhortaciones Apostólicas postconciliares, 
que, en el misterio/comunión/misión de la Iglesia, afrontan la evange-

lización y los estados de vida del cristiano en la Iglesia.

4. Hecho Ley en el nuevo Código de Derecho Canónico (1983), según la 
eclesiología de comunión.

CURSO EVENTOS CATECISMO IGLESIA 
CATÓLICA VATICANO II EXHORTACIÓN APOSTÓLICA BENEDICTO XVI

2012-2013

Clausura Proceso Mártires (15.IX.2012)
Año de la Fe (11.X.2012-24.XI.2013)
Año jubilar San Juan de Ávila
Beatificación P. Cristóbal (2013)

Primera parte: Credo
FE PROFESADA Dei Verbum (1965)

Evangelii Nuntiandi (1975)
Catechesi tradendae (1979)
Redemptoris missio (1990)
Verbum Domini (2010)

Encíclica sobre la FE

2013-2014

“El siglo de Osio de Córdoba” (Congreso: 
28-31 octubre 2013)
Gran Exposición: Osio y Constantino
(Octubre 2013-febrero 2014)

Segunda parte: Sacramentos
FE CELEBRADA Lumen Gentium (1964) Pastores dabo vobis (1992)

Pastores Gregis (2003) Deus caritas est (2005)

2014-2015 Año de Santa Teresa de Jesús (2015)
V centenario de su nacimiento

Tercera parte: Mandamientos
FE VIVIDA Gaudium et spes (1964) Familiaris Consortio (1981)

Christifideles laici ( 1989) Spe salvi (2007)

2015-1016 Año de Santa Teresa de Jesús (2015) Cuarta parte: Oración
FE ORADA

Sacrosanctum Concilium 
(Liturgia) (1963)

Vita consecrata (1996)
Novo millennio ineunte (2001)

Acentos pastorales para el próximo cuatrienio 2012-2016
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Benedicto XVI, Discurso a la Curia 
Romana (22 de diciembre de 2005)*

[…]

El último acontecimiento de este año sobre el que quisie-
ra reflexionar en esta ocasión es la celebración de la clausu-
ra del concilio Vaticano II hace cuarenta años. Ese recuerdo 
suscita la pregunta: ¿cuál ha sido el resultado del Concilio? 
¿Ha sido recibido de modo correcto? En la recepción del 
Concilio, ¿qué se ha hecho bien?, ¿qué ha sido insuficiente o 
equivocado?, ¿qué queda aún por hacer?

Nadie puede negar que, en vastas partes de la Iglesia, la 
recepción del Concilio se ha realizado de un modo más bien 
difícil, aunque no queremos aplicar a lo que ha sucedido en 
estos años la descripción que hace san Basilio, el gran doctor 
de la Iglesia, de la situación de la Iglesia después del concilio 
de Nicea: la compara con una batalla naval en la oscuridad 
de la tempestad, diciendo entre otras cosas: “El grito ronco 
de los que por la discordia se alzan unos contra otros, las 
charlas incomprensibles, el ruido confuso de los gritos inin-
terrumpidos ha llenado ya casi toda la Iglesia, tergiversando, 

* http://press.catholica.va/news_services/bulletin/news/17704.
php?index=17704&po_date=22.12.2005&lang=sp

ANEXO II
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por exceso o por defecto, la recta doctrina de la fe...” (De 
Spiritu Sancto XXX, 77: PG 32, 213 A; Sch 17 bis, p. 524). 
No queremos aplicar precisamente esta descripción dramá-
tica a la situación del posconcilio, pero refleja algo de lo que 
ha acontecido.

Surge la pregunta: ¿Por qué la recepción del Concilio, 
en grandes zonas de la Iglesia, se ha realizado hasta ahora de 
un modo tan difícil? Pues bien, todo depende de la correcta 
interpretación del Concilio o, como diríamos hoy, de su co-
rrecta hermenéutica, de la correcta clave de lectura y aplica-
ción. Los problemas de la recepción han surgido del hecho 
de que se han confrontado dos hermenéuticas contrarias y 
se ha entablado una lucha entre ellas. Una ha causado con-
fusión; la otra, de forma silenciosa pero cada vez más visible, 
ha dado y da frutos.

Por una parte existe una interpretación que podría lla-
mar “hermenéutica de la discontinuidad y de la ruptura”; a 
menudo ha contado con la simpatía de los medios de comu-
nicación y también de una parte de la teología moderna. Por 
otra parte, está la “hermenéutica de la reforma”, de la reno-
vación dentro de la continuidad del único sujeto-Iglesia, que 
el Señor nos ha dado; es un sujeto que crece en el tiempo y 
se desarrolla, pero permaneciendo siempre el mismo, único 
sujeto del pueblo de Dios en camino.

La hermenéutica de la discontinuidad corre el riesgo 
de acabar en una ruptura entre Iglesia preconciliar e Iglesia 
posconciliar. Afirma que los textos del Concilio como tales 
no serían aún la verdadera expresión del espíritu del Conci-
lio. Serían el resultado de componendas, en las cuales, para 
lograr la unanimidad, se tuvo que retroceder aún, reconfir-
mando muchas cosas antiguas ya inútiles. Pero en estas com-
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ponendas no se reflejaría el verdadero espíritu del Concilio, 
sino en los impulsos hacia lo nuevo que subyacen en los tex-
tos: sólo esos impulsos representarían el verdadero espíritu 
del Concilio, y partiendo de ellos y de acuerdo con ellos se-
ría necesario seguir adelante. Precisamente porque los textos 
sólo reflejarían de modo imperfecto el verdadero espíritu del 
Concilio y su novedad, sería necesario tener la valentía de ir 
más allá de los textos, dejando espacio a la novedad en la que 
se expresaría la intención más profunda, aunque aún indeter-
minada, del Concilio. En una palabra: sería preciso seguir no 
los textos del Concilio, sino su espíritu.

De ese modo, como es obvio, queda un amplio margen 
para la pregunta sobre cómo se define entonces ese espíritu 
y, en consecuencia, se deja espacio a cualquier arbitrariedad. 
Pero así se tergiversa en su raíz la naturaleza de un Concilio 
como tal. De esta manera, se lo considera como una especie 
de Asamblea Constituyente, que elimina una Constitución 
antigua y crea una nueva. Pero la Asamblea Constituyente 
necesita una autoridad que le confiera el mandato y luego 
una confirmación por parte de esa autoridad, es decir, del 
pueblo al que la Constitución debe servir.

Los padres no tenían ese mandato y nadie se lo había 
dado; por lo demás, nadie podía dárselo, porque la Cons-
titución esencial de la Iglesia viene del Señor y nos ha sido 
dada para que nosotros podamos alcanzar la vida eterna y, 
partiendo de esta perspectiva, podamos iluminar también la 
vida en el tiempo y el tiempo mismo.

Los obispos, mediante el sacramento que han recibido, 
son fiduciarios del don del Señor. Son “administradores de 
los misterios de Dios” (1 Co 4, 1), y como tales deben ser 
“fieles y prudentes” (cf. Lc 12, 41-48). Eso significa que de-
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ben administrar el don del Señor de modo correcto, para que 
no quede oculto en algún escondrijo, sino que dé fruto y el 
Señor, al final, pueda decir al administrador: “Puesto que has 
sido fiel en lo poco, te pondré al frente de lo mucho” (cf. Mt 
25, 14-30; Lc 19, 11-27). En estas parábolas evangélicas se 
manifiesta la dinámica de la fidelidad, que afecta al servicio 
del Señor, y en ellas también resulta evidente que en un Con-
cilio la dinámica y la fidelidad deben ser una sola cosa. 

A la hermenéutica de la discontinuidad se opone la her-
menéutica de la reforma, como la presentaron primero el 
Papa Juan XXIII en su discurso de apertura del Concilio el 
11 de octubre de 1962 y luego el Papa Pablo VI en el dis-
curso de clausura el 7 de diciembre de 1965. Aquí quisiera 
citar solamente las palabras, muy conocidas, del Papa Juan 
XXIII, en las que esta hermenéutica se expresa de una forma 
inequívoca cuando dice que el Concilio “quiere transmitir la 
doctrina en su pureza e integridad, sin atenuaciones ni de-
formaciones”, y prosigue: “Nuestra tarea no es únicamente 
guardar este tesoro precioso, como si nos preocupáramos tan 
sólo de la antigüedad, sino también dedicarnos con voluntad 
diligente, sin temor, a estudiar lo que exige nuestra época 
(...). Es necesario que esta doctrina, verdadera e inmutable, a 
la que se debe prestar fielmente obediencia, se profundice y 
exponga según las exigencias de nuestro tiempo. En efecto, 
una cosa es el depósito de la fe, es decir, las verdades que 
contiene nuestra venerable doctrina, y otra distinta el modo 
como se enuncian estas verdades, conservando sin embargo 
el mismo sentido y significado” (Concilio ecuménico Vati-
cano II, Constituciones. Decretos. Declaraciones, BAC, Ma-
drid 1993, pp. 1094-1095). 

Es claro que este esfuerzo por expresar de un modo nue-
vo una determinada verdad exige una nueva reflexión sobre 
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ella y una nueva relación vital con ella; asimismo, es claro 
que la nueva palabra sólo puede madurar si nace de una com-
prensión consciente de la verdad expresada y que, por otra 
parte, la reflexión sobre la fe exige también que se viva esta 
fe. En este sentido, el programa propuesto por el Papa Juan 
XXIII era sumamente exigente, como es exigente la síntesis 
de fidelidad y dinamismo. Pero donde esta interpretación ha 
sido la orientación que ha guiado la recepción del Concilio, 
ha crecido una nueva vida y han madurado nuevos frutos. 
Cuarenta años después del Concilio podemos constatar que 
lo positivo es más grande y más vivo de lo que pudiera pare-
cer en la agitación de los años cercanos al 1968. Hoy vemos 
que la semilla buena, a pesar de desarrollarse lentamente, 
crece, y así crece también nuestra profunda gratitud por la 
obra realizada por el Concilio. 

Pablo VI, en su discurso durante la clausura del Con-
cilio, indicó también una motivación específica por la cual 
una hermenéutica de la discontinuidad podría parecer con-
vincente. En el gran debate sobre el hombre, que caracteri-
za el tiempo moderno, el Concilio debía dedicarse de modo 
especial al tema de la antropología. Debía interrogarse sobre 
la relación entre la Iglesia y su fe, por una parte, y el hombre 
y el mundo actual, por otra (cf. ib., pp. 1173-1181). La cues-
tión resulta mucho más clara si en lugar del término genérico 
“mundo actual” elegimos otro más preciso: el Concilio de-
bía determinar de modo nuevo la relación entre la Iglesia y 
la edad moderna.

Esta relación tuvo un inicio muy problemático con el 
proceso a Galileo. Luego se rompió totalmente cuando Kant 
definió la “religión dentro de la razón pura” y cuando, en la 
fase radical de la revolución francesa, se difundió una imagen 
del Estado y del hombre que prácticamente no quería con-
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ceder espacio alguno a la Iglesia y a la fe. El enfrentamiento 
de la fe de la Iglesia con un liberalismo radical y también con 
unas ciencias naturales que pretendían abarcar con sus cono-
cimientos toda la realidad hasta sus confines, proponiéndose 
tercamente hacer superflua la “hipótesis Dios”, había pro-
vocado en el siglo XIX, bajo Pío IX, por parte de la Igle-
sia, ásperas y radicales condenas de ese espíritu de la edad 
moderna. Así pues, aparentemente no había ningún ámbito 
abierto a un entendimiento positivo y fructuoso, y también 
eran drásticos los rechazos por parte de los que se sentían 
representantes de la edad moderna.

Sin embargo, mientras tanto, incluso la edad moderna 
había evolucionado. La gente se daba cuenta de que la revo-
lución americana había ofrecido un modelo de Estado mo-
derno diverso del que fomentaban las tendencias radicales 
surgidas en la segunda fase de la revolución francesa. Las 
ciencias naturales comenzaban a reflexionar, cada vez más 
claramente, sobre su propio límite, impuesto por su mismo 
método que, aunque realizaba cosas grandiosas, no era capaz 
de comprender la totalidad de la realidad.

Así, ambas partes comenzaron a abrirse progresiva-
mente la una a la otra. En el período entre las dos guerras 
mundiales, y más aún después de la segunda guerra mundial, 
hombres de Estado católicos habían demostrado que puede 
existir un Estado moderno laico, que no es neutro con res-
pecto a los valores, sino que vive tomando de las grandes 
fuentes éticas abiertas por el cristianismo.

La doctrina social católica, que se fue desarrollando pro-
gresivamente, se había convertido en un modelo importante 
entre el liberalismo radical y la teoría marxista del Estado. 
Las ciencias naturales, que sin reservas hacían profesión de 



73ANEXO II

su método, en el que Dios no tenía acceso, se daban cuenta 
cada vez con mayor claridad de que este método no abarcaba 
la totalidad de la realidad y, por tanto, abrían de nuevo las 
puertas a Dios, sabiendo que la realidad es más grande que el 
método naturalista y que lo que ese método puede abarcar.

Se podría decir que ahora, en la hora del Vaticano II, 
se habían formado tres círculos de preguntas, que espera-
ban una respuesta. Ante todo, era necesario definir de modo 
nuevo la relación entre la fe y las ciencias modernas; por 
lo demás, eso no sólo afectaba a las ciencias naturales, sino 
también a la ciencia histórica, porque, en cierta escuela, el 
método histórico-crítico reclamaba para sí la última palabra 
en la interpretación de la Biblia y, pretendiendo la plena ex-
clusividad para su comprensión de las sagradas Escrituras, se 
oponía en puntos importantes a la interpretación que la fe de 
la Iglesia había elaborado.

En segundo lugar, había que definir de modo nuevo la 
relación entre la Iglesia y el Estado moderno, que concedía 
espacio a ciudadanos de varias religiones e ideologías, com-
portándose con estas religiones de modo imparcial y asu-
miendo simplemente la responsabilidad de una convivencia 
ordenada y tolerante entre los ciudadanos y de su libertad de 
practicar su religión.

En tercer lugar, con eso estaba relacionado de modo más 
general el problema de la tolerancia religiosa, una cuestión 
que exigía una nueva definición de la relación entre la fe cris-
tiana y las religiones del mundo. En particular, ante los re-
cientes crímenes del régimen nacionalsocialista y, en general, 
con una mirada retrospectiva sobre una larga historia difícil, 
resultaba necesario valorar y definir de modo nuevo la rela-
ción entre la Iglesia y la fe de Israel.
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Todos estos temas tienen un gran alcance –eran los gran-
des temas de la segunda parte del Concilio– y no nos es posi-
ble reflexionar más ampliamente sobre ellos en este contex-
to. Es claro que en todos estos sectores, que en su conjunto 
forman un único problema, podría emerger una cierta forma 
de discontinuidad y que, en cierto sentido, de hecho se había 
manifestado una discontinuidad, en la cual, sin embargo, he-
chas las debidas distinciones entre las situaciones históricas 
concretas y sus exigencias, resultaba que no se había abando-
nado la continuidad en los principios; este hecho fácilmente 
escapa a la primera percepción.

Precisamente en este conjunto de continuidad y discon-
tinuidad en diferentes niveles consiste la naturaleza de la 
verdadera reforma. En este proceso de novedad en la conti-
nuidad debíamos aprender a captar más concretamente que 
antes que las decisiones de la Iglesia relativas a cosas contin-
gentes –por ejemplo, ciertas formas concretas de liberalis-
mo o de interpretación liberal de la Biblia– necesariamente 
debían ser contingentes también ellas, precisamente porque 
se referían a una realidad determinada en sí misma mudable. 
Era necesario aprender a reconocer que, en esas decisiones, 
sólo los principios expresan el aspecto duradero, permane-
ciendo en el fondo y motivando la decisión desde dentro.

En cambio, no son igualmente permanentes las formas 
concretas, que dependen de la situación histórica y, por 
tanto, pueden sufrir cambios. Así, las decisiones de fondo 
pueden seguir siendo válidas, mientras que las formas de su 
aplicación a contextos nuevos pueden cambiar. Por ejem-
plo, si la libertad de religión se considera como expresión 
de la incapacidad del hombre de encontrar la verdad y, por 
consiguiente, se transforma en canonización del relativismo, 
entonces pasa impropiamente de necesidad social e histórica 
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al nivel metafísico, y así se la priva de su verdadero sentido, 
con la consecuencia de que no la puede aceptar quien cree 
que el hombre es capaz de conocer la verdad de Dios y está 
vinculado a ese conocimiento basándose en la dignidad inte-
rior de la verdad.

Por el contrario, algo totalmente diferente es considerar 
la libertad de religión como una necesidad que deriva de la 
convivencia humana, más aún, como una consecuencia in-
trínseca de la verdad que no se puede imponer desde fuera, 
sino que el hombre la debe hacer suya sólo mediante un pro-
ceso de convicción.

El concilio Vaticano II, reconociendo y haciendo suyo, 
con el decreto sobre la libertad religiosa, un principio esen-
cial del Estado moderno, recogió de nuevo el patrimonio 
más profundo de la Iglesia. Esta puede ser consciente de que 
con ello se encuentra en plena sintonía con la enseñanza de 
Jesús mismo (cf. Mt 22, 21), así como con la Iglesia de los 
mártires, con los mártires de todos los tiempos.

La Iglesia antigua, con naturalidad, oraba por los empe-
radores y por los responsables políticos, considerando esto 
como un deber suyo (cf. 1 Tm 2, 2); pero, en cambio, a la vez 
que oraba por los emperadores, se negaba a adorarlos, y así 
rechazaba claramente la religión del Estado. Los mártires de 
la Iglesia primitiva murieron por su fe en el Dios que se había 
revelado en Jesucristo, y precisamente así murieron también 
por la libertad de conciencia y por la libertad de profesar la 
propia fe, una profesión que ningún Estado puede imponer, 
sino que sólo puede hacerse propia con la gracia de Dios, en 
libertad de conciencia.

Una Iglesia misionera, consciente de que tiene el deber 
de anunciar su mensaje a todos los pueblos, necesariamente 
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debe comprometerse en favor de la libertad de la fe. Quie-
re transmitir el don de la verdad que existe para todos y, al 
mismo tiempo, asegura a los pueblos y a sus gobiernos que 
con ello no quiere destruir su identidad y sus culturas, sino 
que, al contrario, les lleva una respuesta que esperan en lo 
más íntimo de su ser, una respuesta con la que no se pierde la 
multiplicidad de las culturas, sino que se promueve la unidad 
entre los hombres y también la paz entre los pueblos.

El concilio Vaticano II, con la nueva definición de la rela-
ción entre la fe de la Iglesia y ciertos elementos esenciales del 
pensamiento moderno, revisó o incluso corrigió algunas deci-
siones históricas, pero en esta aparente discontinuidad mantu-
vo y profundizó su íntima naturaleza y su verdadera identidad. 
La Iglesia, tanto antes como después del Concilio, es la misma 
Iglesia una, santa, católica y apostólica en camino a través de 
los tiempos; prosigue “su peregrinación entre las persecucio-
nes del mundo y los consuelos de Dios”, anunciando la muerte 
del Señor hasta que vuelva (cf. Lumen gentium, 8).

Quienes esperaban que con este “sí” fundamental a la 
edad moderna todas las tensiones desaparecerían y la “aper-
tura al mundo” así realizada lo transformaría todo en pura 
armonía, habían subestimado las tensiones interiores y tam-
bién las contradicciones de la misma edad moderna; habían 
subestimado la peligrosa fragilidad de la naturaleza humana, 
que en todos los períodos de la historia y en toda situación 
histórica es una amenaza para el camino del hombre.

Estos peligros, con las nuevas posibilidades y con el 
nuevo poder del hombre sobre la materia y sobre sí mismo, 
no han desaparecido; al contrario, asumen nuevas dimensio-
nes: una mirada a la historia actual lo demuestra claramente. 
También en nuestro tiempo la Iglesia sigue siendo un “signo 
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de contradicción” (Lc 2, 34). No sin motivo el Papa Juan 
Pablo II, siendo aún cardenal, puso este título a los ejercicios 
espirituales que predicó en 1976 al Papa Pablo VI y a la Cu-
ria romana.

El Concilio no podía tener la intención de abolir esta 
contradicción del Evangelio con respecto a los peligros y los 
errores del hombre. En cambio, no cabe duda de que que-
ría eliminar contradicciones erróneas o superfluas, para pre-
sentar al mundo actual la exigencia del Evangelio en toda 
su grandeza y pureza. El paso dado por el Concilio hacia la 
edad moderna, que de un modo muy impreciso se ha presen-
tado como “apertura al mundo”, pertenece en último térmi-
no al problema perenne de la relación entre la fe y la razón, 
que se vuelve a presentar de formas siempre nuevas.

La situación que el Concilio debía afrontar se puede 
equiparar, sin duda, a acontecimientos de épocas anteriores. 
San Pedro, en su primera carta, exhortó a los cristianos a es-
tar siempre dispuestos a dar respuesta (apo-logía) a quien le 
pidiera el logos (la razón) de su fe (cf. 1 P 3, 15). Esto signifi-
caba que la fe bíblica debía entrar en discusión y en relación 
con la cultura griega y aprender a reconocer mediante la in-
terpretación la línea de distinción, pero también el contacto 
y la afinidad entre ellos en la única razón dada por Dios.

Cuando, en el siglo XIII, mediante filósofos judíos y 
árabes, el pensamiento aristotélico entró en contacto con la 
cristiandad medieval formada en la tradición platónica, y la 
fe y la razón corrían el peligro de entrar en una contradic-
ción inconciliable, fue sobre todo santo Tomás de Aquino 
quien medió el nuevo encuentro entre la fe y la filosofía aris-
totélica, poniendo así la fe en una relación positiva con la 
forma de razón dominante en su tiempo.



78 CARTA PASTORAL DEL OBISPO DE CÓRDOBA

La ardua disputa entre la razón moderna y la fe cris-
tiana que en un primer momento, con el proceso a Galileo, 
había comenzado de modo negativo, ciertamente atravesó 
muchas fases, pero con el concilio Vaticano II llegó la hora 
en que se requería una profunda reflexión. Desde luego, 
en los textos conciliares su contenido sólo está trazado en 
grandes líneas, pero así se determinó la dirección esencial, 
de forma que el diálogo entre la razón y la fe, hoy particu-
larmente importante, ha encontrado su orientación sobre la 
base del Vaticano II.

Ahora, este diálogo se debe desarrollar con gran apertu-
ra mental, pero también con la claridad en el discernimiento 
de espíritus que el mundo, con razón, espera de nosotros 
precisamente en este momento. Así hoy podemos volver con 
gratitud nuestra mirada al concilio Vaticano II: si lo leemos y 
acogemos guiados por una hermenéutica correcta, puede ser 
y llegar a ser cada vez más una gran fuerza para la renovación 
siempre necesaria de la Iglesia.





“La Iglesia existe para evangelizar” y su tarea permanente es que 
cada hombre se encuentre con Cristo. Provocar este encuen-
tro personal, prepararlo en el corazón de cada persona –niño, 
joven, adulto o anciano–, hacer que de este encuentro broten 
todas las consecuencias sociales y culturales. A eso va dirigida 
nuestra acción pastoral en su doble vertiente de alimentar a los 
que vienen y salir al encuentro de los que no vienen. Siempre 
en actitud misionera, para cumplir el mandato del Señor: “Id y 
anunciad el Evangelio a toda criatura” (Mt 28,19).

Mons. Demetrio Fernández González

Año de la Fe con San Juan de Ávila, doctor de la Iglesia.
Carta pastoral al comienzo del curso 2012-2013, Introducción.


